
PRECIOS BE SÜSCRICION. 
¡•ApilID, por an me* ^ . . . . i 10 n . 
rKOVHOlAS por tres meses, haciendo la suscrlcloa 

en la Adininiitraeion de LA IBBRIA, Ó remitiendo los 
suscritores libranza «obre correos ó particulares. . 34 

Girando directamente la Admioistracioa de LA IIBRIA 
i cargo de los suscritores ¡g 

Haciendo la susericion en casa de los comisionados^ 
Por nn mea U 
^" tr«8 M 
Por seis 7i 
rar un alta , . ^^f 

LA IBERIA se publica todos los jdias menos los domingos. 

AÑO n . 

MMA I B E I I I A I 
DIARIO LIBERA!. DE LA TARDE. 

PUNTOS DE SüSCRICrONé 
En la Redacción, Plaiuela de Celenque, númoro I, «uarl» 

principal ; T en las librerías de Monier, calle de la Victoria 
Bailly-Bailliere, calle del Principe, y Cuesta, calle Mayor. 

PRECIOS DB LOS ANUNCIOS, 

El mínimum 2 rs., y los que paun de ocho Untas á moil 
de 3 cuartos cada 30 letras para los suscritores, y i par» loa 
que no lo sean. . , . . ^ . , 

Los comunicados se insertarán í precio» eonvencionalM, 
y se dirigirán á la Redacción, Plaiuel» de telenque, nu­
mero i, cuarto principal. , . . __., 

No se admite eorrespondeocia que na teng» irauc» ae porte. 

Lunes 20 de Agosto de 1855. NUBIEROSSO. 

SECCIÓN DOCTRINAL. 

La cuestión de nuestra alianza con las 
potencias occidentales en la guerra de Orien­
te , cuestión tratada ya por ^̂ toda la prensa 
periódica sin esceptuar LA IBERIA que se ha 
ocupado de ella en diferentes artículos, ad­
quiere hoy á nuestros ojos mayor impor­
tancia en vista del giro que parece próxima 
á tomar esa lucha gigantesca. 

La ruptura de las conferencias de Viena, 
sin haber podido llegar á ninguna avenencia 
las partes beligerantes; el éxito cada vez 
mas dudoso de la campaña de Crimea; los 
discursos de Palraerston y Jhon Russell, la 
retirada de una parte de la guarnición fran­
cesa que ocupa á Roma y Cívita-Vechia» 
todo anuncia que los gabinetes de San Ja­
mes y las TuUerías tendrán que apelar mas 
ó menos pronto, para combatir á la Rusia, i 
otras armas mas eficaces que las que hasta 
aquí han empleado. Esas armas no pueden 
ser otras que las que suministra la revolu­
ción , de la cual hace mucho tiempo hemos 
pronosticado nosotros que cortaría, como la 
espada de Alejandro, el nudo gordiano de 
Oriente: la revolución, decimos; la emanci-
psicion de las nacionalidades oprimidas; el 
espíritu de libertad que pugna pot estallar 
en todos los pueblos sujetos al yugo estran-
jero; en una palabra, la abolición de los tra­
tados de 1815. 

La Rusia, está visto, se parapeta detras 
del Austria y la Prusia, que fingiendo neu­
tralidad , se han puesto realmente de parte 
de ella; es pues preciso, si las potencias 
occidentales quieren vencer al coloso mos­
covita, que le ataquen al mismo tiempo que 
i sus aliados, y los puntos Tulnerables de 
esa hidra de tres cabezas no son otros que 
Polonia, Hungría é Italia. Aqui es donde 
Vendrá á entablarse en último resultado la 
lucha, y aqui donde podrá necesitarse el 
auxilio de las armas de España. Ahora bien: 
¿qué hará aueatro gobierno una vez llegado 
este caso? Por nuestra parte, no vacilamos 
en afirmar que debe acudir al llamamiento 
de Inglaterra y Francia. 

No se trataría, en efecto, entonces de en­
viar nuestros soldados con gastos inmensos, 
insoportables para el Erario, en defensa de 
Una causa indefinida á un pais inhospilala-
fio; no se trataría ya de sacrificar en aras 
íe la ambición ó los rencores de dos gobier-
•los estranjeros, nuestros tesoros y nuestra 
sangre; no sería de temer que el león de 
Castilla caminase á retaguardia del águila 
Imperial ó el leopardo británico: circunstan­
cias todas que nos han movido á nosotros, 
como á la gran mayoría de nuestros colegas, 
* rechazar cualquier proyecto de una espe-
dicion española á la península Táurida. Mas 
^ucho campo de gloria se ofrecería, en la 
hipótesis á que nos referimos, al valor y la 

"•avura de los hijos del gran Gonzalo; mas 
obles y menos costosos triunfos podrían es­

perar en Italia los que heredaron los tira-
•""es de los antiguos tercios castellanos: re­
conquistar la indepeodencia, la libertad de 
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SECCIÓN BEGHEATIVA. 

DESDE EL CIELO. 

POR M. M. MÜRGÜIA. 

j Jíublera querido abarcar en una sola mirada 
"'jo aquel cuadro de felicidad, y muchas vecís 

^uiso pasar el umbral que la separaba de Jua-
«o; pero y„j fuerza misteriosa le impedia mo­

lerse del sitio en qu« se hallaba. 
Vio entrar los convidados y los vio salir; oyó 

Perderse entre el gemido del viento, que refres­
caba sus miembros abrasados por la fiebre, la 
«1 Urna nota de la música y el último ruido del 
*?>on; pensó entonces en Juaníto y en Blanca, 
="ítió los celos que se clavaban de nuevo en su 
^̂ •̂ zon, sintió arder su sangre, golpearle las 

«oes y hacerse mas apresurada su respiración, 
j entonces dobló su cuerpo el dolor y cayó de 
Rodillas. 
^. Los pliegues de ju vestido blanco se confun-
jj'*" ^itre las flores del jardín; la brisa domina-
u* ?* «««idos, y abíando los ojos »1 cielo y jun-
'«ndo susmanos esclamó: 

tantos pueblos esclavizados seria una em­
presa santa, una empresa digna del que con 
tanta gloria supo defender sus derechos en 
Bailen, Zaragoza y Gerona. 

Hé aqui por qué, aun oponiéndonos á 
que nuestra patria corra hoy la suerte de las 
armas con Inglaterra y Francia, no hemos 
repugnado que en último estremo fuese un 
cuerpo de ejército español á relevarlas guar­
niciones francesas de Roma y Cívita-Vechia, 
siempre que allí se limitase á contener las 
tendencias imasoras del Austria. Preveíamos 
ya, como prevemos ahora, el no lejano dia 
en que Italia sea el teatro de una guerra de 
principios, de un duelo á muerte entre la 
libertad y el despotismo, y queríamos ocu­
par de antemano nn puesto para asistir co­
mo actores á tan grandioso drama, á tan 
magnífico espectáculo. 

Tal es hoy también nuestro pensamiento, 
y por eso insistimos en aconsejar al gobier­
no que, si opta por algj^ partido en las re­
clamaciones de auxilio material que mas ó 
menos directamente le han hecho ó le harán 
en breve Luis Napoleón y lord Palmerston; si 
se decide á abandonar la prudente neutrali­
dad en que hoy se halla colocado; si toma una 
actitud favorable á las potencias occidenta­
les, previo por supuesto el beneplácito de la 
representación nacional, esa actitud no sea 
otra que la de ocupar en Roma y Cívita-
Vechia posiciones estratégicas en que pue­
dan apoyarse las generosas falanges de la 
independencia italiana, para dar con buen 
éxito una batalla decisiva á los feroces tu­
descos, á los bárbaros pretorianos de Ra-
detzky. 

Bajo el punto de vista que ahora miramos 
la cuestión, no puede afectar á ningún inte­
rés, ningún derecho, ninguna honrosa sus­
ceptibilidad de la nación, del ejército, de las 
Cortes ni del gobierno. El pueblo español, 
tan celoso de su dignidad, tan amante de su 
independencia, haría con placer por otro 
pueblo lo que ha sabido hacer por sí mismo; 
la Hacienda no se resentiría por los gastos 
de trasporte, equipo y manutención de un 
puñado de valientes en un pais próximo y 
abundante; el ejército tendría orgullo en to­
mar plaza en el palenque donde tan heroi­
cos hechos de armas llevaron á cabo nues­
tros mayores; la Asamblea constituyente y 
el gobierno, emanados de la revolución de 
julio, se honrarían dando su apoyo á otra 
revolución no menos necesaria, no meno s 
grande, no menos legítima. 

Y cuando el estandarte nacional ondease 
en los muros de la ciudad santa; cuando 
nuestros centinelas guardasen el castillo de 
San Angelo; cuando resonasen en el Vatica­
no el choque de nuestras armas y el relin­
cho de nuestros corceles, entonces, estamos 
seguros de ello, las dificultades pendientes 
entre el colegio apostólico y la nación espa­
ñola se arreglarían por sí mismas; la Santa 
Sede cesaría de oponer obstáculos á nuestros 
progresos morales y políticos, y Pío IX, con­
vencido de la razón que nos asiste, en vista 
de las nuevas razones que le daríamos de 
cerca, no vacilaría en sellar con el anillo 

—¡Perdón, Dios mío! ¡L« amo! 
Y con paso tranquilo se alejó de aquellos lu­

gares, no sin haber arrojado antes sobre tan triste 
morada una de esas miradas de dolor y desespe­
ración que parecen dar un último adiós, un adiós 
eterno. 

Pronto se halló segunda vez á la orilla del río. 
La luna iluminaba su corriente; los álamos de 

sus orillas se cimbreaban graciosamente; el vien­
to de la noche gemia sobre las olas y entre las 
hojas, y el rumor del mar cercano, en donde se 
perdía el Ulla, completaba aquella armonía de la 
naturaleza. Marta seguía maquínalmente un sen­
dero abierto á la orilla del rio, y ni el fresco de 
la noche que azotaba sus vestidos, ni la hume­
dad de la yerba que cubría el suelo y que pene­
traba hasta sus pies, gracias á su calzado de 
raso, ni el ruido acompasado y triste de las olas 
y del viento, que sorprende y asusta á las almas 
débiles en aquellas horas, en aquel sitio, en 
aquella soledad, nada fué bastante á arrancarla 
de su distracción. Parecía una sombra errante 
de las baladas alemanas, un alma en pena de los 
cuentos de nuestros campesinos. 

De repente el viento trajo á sus oidos los ecos 
de una música querida. 

Sobresaltóse y escuchó. 
Y las notas dulces y amorosas del ^átoí de 

Schumberg hicieron latir su corazón con vio­
lencia, y la pobre joven llevó temblando sus 
manos á su seno; apretó convulsiva la sencilla 
tela de su vestido, y como sí quisiese arrancarse 
aquel corazón que Je anunciaba vida, pero la vida 
del dolor y las lágrimas, desgarró los encajes 

pontifical el tratado solemne que escribirla 
elgefe de nuestras tropas con la debida tem­
planza, en el cual se demostraría que si entre 
guerreros se firma con la punta de la espa­
da , con el Sumo Pontííice no se hace uso 
mas que de las finas razones que adoptan 
los prudentes y aguerrídos militares. Y no 
había de ser mas obstinado el venerable 
Mastai-Ferreti que aquel piadoso antecesor 
suyo que se rindió dócilmente á las delica­
das insinuaciones del condestable de Borbon; 
ni había de parecerle menos ccitólíco el go­
bierno que con tan buenos modos imploraba 
su gracia, que el emperador Carlos V hacien­
do penetrar á sangre y fuego sus aguerridas 
y respetuosas huestes dentro de Roma, en­
carcelando con el debido miramiento al Su­
mo Pontífice y mandando después celebrar 
rogativas públicas por su libertad. De cerca 
las razones se insinúan mejor que cuando 
se trasladan al papel para trasmitirlas á las 
íargas distancias. 

Tendría, pues, la ocupación de los Esta­
dos Pontificios por un ejército español la 
doble ventaja de proteger la independencia 
italiana y cambiar las intenciones de la San­
ta Sede respecto del actual orden de cosas; 
de modo que, no existiendo inconvenientes 
dignos de tomarse en consideración, todo 
induciría á llevar á cabo este proyecto en el 
momento mas oportuno. 

La Italia vuelve á todas las naciones sus 
ojos suplicantes; Roma escandaliza al orbe 
católico con su avaricia y sus rencores: que 
España cumpla la misión de todo pueblo ge­
neroso y libre, tendiendo una mano frater­
nal á la primera, y asentando la vara de la 
justicia sobre la segunda. El dia en que esto 
sucediese sería para todo buen español un 
dia de victoría y de júbilo. 

La actitud en que respecto de la cuestión 
de Roma se ha colocado la prensa modera­
da , no puede ser mas farisaica y ridicula. 
Que la prensa carlista , eterno y frenético 
grito de guerra civil y disolución social, co­
mercie con la palabra religión , nada tiene 
de estraño: esa ha sido su constante tática; 
y habiéndole producido en diferentes épocas 
ganancias muy pingUes el tráfico de las 
conciencias, no hay razón alguna para que 
abandone hoy su lucrativa especulación. 
Los órganos del viejo sistema, si al obrar asi 
no proceden ni cristiana ni patrióticamente, 
fuerza es confesar que conocen , como vul­
garmente se dice, la brújula, y que se con­
ducen de una manera lógica y para ellos 
provechosa. Pero la prensa moderada, aso­
ciada ex tolo cor de á la absolutista, desde la 
revolución que derribó á sus patronos; la 
prensa moderada, acompañando á guisa de 
automático monaguillo, con un sempiter­
no y monótono amen, las preces semi-rusas, 
scmi-romanas de los órganos de Montemolin; 
la prensa moderada, repetimos, ¿á quién se 
propone alucinar; á quién, sirena del catoli­
cismo , intenta atraer, para devorarlo? Esto 
es lo que no sabemos; esto es lo que indu­
dablemente ignoran también nuestros cole­
gas moderantistas. 

que le cubrían, y loca y fuera de sí se arrojó al 
Ulla, cuyas aguas se abrieron para recibirla en 
su lecho de flores y de espumas. 

n. 
Blanca y Juanito se retiraban después que el 

silencio había recobrado su dominio sobre el 
ruido de la fiesta. 

Blanca se detuvo en su gabinete; el piano es­
taba abierto, y en tanto que Juanito ojeaba ma­
quínalmente los cuadernos de música, sentóse 
la joven desposada, y después de arrojar á un 
lado las flores y los adornos de su peinado, tocó 
aquel Adiós cuyos ecos detuvieron en su camino 
errante á la pobre loca, á quien había robado la 
felicidad que disfrutaba. 

—¡Basta!—dijo Juanito, deteniéndole el brazo. 
—¿Por qué?—contestó Blanca;~sé que te 

gusta esta música y te la ofrezco hoy, como te 
ofrezco mi amor y mí corazón. 

—¡Qué buena eres!—esclamó él;—hace falta 
confesarte todo, gracias á tu amor nada podrá 
callarte el que te llegue á amar una vez: en este 
momento me parece esa música una dulce re-

'• convención. Yo no te doy un corazón tan puro 
como el que tú me ofreces; me acordaba de ella, 
y he querido alejar de mí recuerdo tan impor­
tuno. 

Blanca no contestó, y corriendo las cortinas^ 
abrió la ventana de su gabinete, la luna llenó 
cffli su luz el misterioso aposento, y el rayo pá-

, 'ido y trémulo de la lámpara que le iluminaba, 

La prensa cario-clerical tiene sU natural 
apoyo en un partido que, aunque desorgani­
zado, es numeroso; partido que existe en la 
España contribuyente, y que, si bien falto 
de prudencia y de conocimiento de la épo­
ca, sabe á lo menos blandir una espada, ar­
rojarse al campo y arrostrar la muerte. 
¿Dónde, empero, encontrar en las masas la 
clientela de la prensa moderada? Salid por 
un momento de la España oficial; salid del 
panteón de los cesantes onceañistas, y bus­
cad en los campos, co los talleres, en Jos cole­
gios y en las poblaciones al partido moderado. 
;No lo hallareis! Veréis, sí, ¡^n. las clases po­
pulares liberales y realistas, pero no des­
cubriréis indicio alguno de la escuela guizo-
tina. La verdadera España no conoce por 
fortuna esa fracción esencialmente francesa. 
¿A qué clase de lectores, volvemos á decir, 
se proponen pues embaucar esos neo-cató­
licos, que hoy exageran con declamatorias 
frases la autoridad pontificia y las atribu­
ciones episcopales, y no por otra razón sino 
porque aspiran en su demencia á captarse 
simpatías ultramontanas, que no á ellos, 
úaoá, La Esperanza, la Regeneración j la 
Estrella es dado aprovechar, así en el campo 
de la política como en el de las suscriciones? 

Inconsiderados zurcidores de concordatos 
humillantes; desertores dispersos y sin ban­
dera de la comunión liberal; ¡en vano reim­
primís los artículos de la prensa católico-
cismática, en vano salmodiáis en desafinado 
coro sus ultra-papales cantilenas! El pueblo 
liberal os rechaza; los hombres indiferentes 
os ridiculizan; el bando apostóKco os des­
precia al ensalzaros hipócritamente, y el 
buen sentido y la historia os pintan de con­
suno como los proteos de la política y los 
juglares de la religión. Dejad, dejad ya de 
buriaros de vosotros mismos, y antes de 
pretender alucinar á los demás, creaos un 
público que os lea, y un pueblo á quien no 
hayáis contribuido á esclavizar y empo­
brecer. 

Dice un periódico: 
«Según tenemos entendido , la junta de 

aranceles empezó en el dia de ayer á ocu­
parse de las importantísimas tareas para que 
ha sido establecida. 

No creemos formarnos ilusiones al juzgar 
que sus trabajos han de ser altamente bene­
ficiosos á los intereses públicos, á pesar de 
la insistencia con que algunos de nuestros 
colegas de la prensa siguen censurando la 
creación de la junta. 

Aprobado ya el reglamento por el que se 
han de regir sus trabajos, se han nombrado 
diferentes comisiones que se dediquen sin 
descanso á estudiar y proponer las reformas 
que conceptúen convenientes en la legisla­
ción de los artículos principales de nuestro 
comercio esterior. 

Los hierros, los aceros, los frutos colo­
niales, el bacalao, las maderas, la maquina­
ria , el azufre y otros muchos objetos de los 
que constituyen los rendimientos de la renta 
de aduanas, se están examinando por las co­

atravesó el aire y cayó sobre la superficie del rio 
como una dorada estela. 

Al mismo tiempo, un ropage blanco, un cuer­
po hermosísimo, unos cabellos que flotaban entre 
la corriente, aparecieron sobre las olas; y el rayo 
misterioso se proyectó sobre aquel ropage y sobre 
aquel cuerpo, que se hundió de nuevo entre las 
aguas del Ulla. 

XII. 

MARTA Á SU MADRE. 

«Querida mamá: Perdóname,—nada te he dicho 
de mis pesares ocultos por no aflijirte y porque 
te empeñarías en enjugar lágrimas eternas, sin 
lograrlo, con todo tu cariño por la hija de tu co­
razón. Tú sabes cuánto he amado y sabes cuan 
mal han pagado mi pasión; sabes también cuán­
to he llorado: lo que ignoras es que mi dolor es 
hoy tan grande que no puedo yo, débil muger, 
sufrirlo con calma. Me ha vencido mi pena, y la 
muerte que tanto horroriza, apareció á mis ojos 
como el único puerto de paz para el descanso de 
esta pobre muger. 

«Adiós, mamá. Tiemblo al pensar que mañana 
entrarás en mi alcoba y hallarás mi lecho in­
tacto, y entre mis papeles de música este aviso 
de mí desgracia.—No me consolaría nunca de 
lo que voy á hacer, si no estuviese cierta que 
mas tarde había de suceder lo mismo; no hago 
mas que adelantarme algunos días mas á mj 
muerte. ¡Adiós! No puedo escribir:—aquí en MU 
carta te dejo el ultimo beso. ¡Adíoi! jadíos!...» 

misiones respectivas. Pero la reforma de mas 
cuantía y que exige mas detenimiento es la 
que ha de recaer sobre los tejidos en gene­
ral , y en particular sobre los de algodón, 
asuntos todos que van á discutirse muy en 
breve. 

Recomendamos á la junta que continúe en 
sus laudables esfuerzos, para cooperar á los 
deseos del ministerio, que son los de elevar 
los rendimientos de las aduanas á la mayor 
cantidad que sea posible , regularizando el 
comercio y quitando el incentivo al contra­
bando ; pero esperamos que se atienda á to­
dos los intereses legítimos , y que se respe­
ten , en lo que sea dable, los derechos que 
ha ido concediendo la legislación. 

Conocemos bien que la reforma de un 
arancel no es obra de pocos dias, y que lo 
que importa es ir entrahdo por el cauíino en 
que nos han precedido las naciones que se 
hallan al frente de los conocimientos de la 
ciencia administrativa. La prensa y todas las 
personas que miren con celo los intereses 
públicos, están en el deber de ilustrar al 
gobierno , cuando este solo desea el acierto 
y el bienestar de los pueblos cuyos deslinos 
dirige.» 

Lo recaudado que se sepa hasta ahora en 
toda España del anticipo de 230 millones, 
pasa de 31; pudiendo esperarse que se cu­
brirá al menos la mitad del anticipo volun­
tariamente. El IS las oficinas de rentas de 
Barcelona estaban llenas de gentes, calcu­
lándose que pasan de siete millones los re­
cogidos ya para el anticipo en aquella pro­
vincia. En Sevilla se han recaudado nueve 
ó diez millones. Las provincias de Galicia, 
por su pobreza, y á aquellas en que el có­
lera ha hecho mayores estragos, son natu­
ralmente las mas atrasadas. Las tres provin­
cias en que se han suscrito por mas cantidad 
son Madríd, Sevilla y Barcelona, y las tres 
fln íjiTP ha hahi/tn monno íiii¡?í>r;f;nnot: loa «IA 
Álava, Soria y Ciudad-Real. La provincia en 
que menos se ha recaudado es Álava, y la 
que mas es Madrid. 

Probablemente mañana empezarán á en­
viarse á las provincias los billetes del anti­
cipo que han de sustituir á los provisionales 
dados por las respectivas oficinas. 

Los periódicos alemanes aseguran que el 
príncipe de Joinville y el duque d'Aumale 
deben pasar en breve á Viena, con el objeto 
de visitar al duque de Chambord. Estas vi­
sitas y las que recientemente han mediado 
entre este principe y el duque de Montpen-
sier indican, en sentir de los periódicos ale­
manes, que la reconciUacion de las dos ra­
mas de la casa de Borbon es completa. 

A las anteriores noticias añade La Espa­
ña, entono semi-olicial, la aclaración si­
guiente: 

«Es cierto que el señor duque de Mont-
pensier ha visitado y recibido afectuosa vi­
sita en Viena del señor conde de Chambord; 
mas estamos convencidos y tenemos motivos 
para asegurar, que ni ha entrado ni entrará 

MARTA Á JUANITO. 

((No he podido vencer la necesidad de escri­
birte y de consagrarte los pocos momentos que 
tengo de vida. 

»¡Cuánto te he amado! ¡y cuan mal has pagado 
mi amor! 

))Pero hago mal en decir estas cosas; me había 
propuesto no hablarte una sola palabra de tu ol­
vido, y mucho menos del amor que te profeso: 
y sin embargo, el primer renglón es ya una 
queja; me sucede aquí lo que cuando me empe­
ñaba en tocar al piano una música de sueños sin 
herir las teclas; un sonido apagado me hacia co­
nocer la impotencia de mi deseo,—esas pala­
bras, triste gemido que se escapa de mi corazón 
á despecho mió, son la nota dolorida y miste­
riosa de mis buenos dias. 

«Concluiré pronto, por mas que siento nece­
sidad de escribir mucho: voy á vestirme como 
me vestiría si llegase para mí aquel día de feli­
cidad que hemos soñado juntos y que, á pesar de 
mis temores, te empeñabas en darle aquel tí­
tulo. 

Dlréá verte: seré una sombra que se deslizará 
por todas paites, sin que tú la sientas; y des­
pués, cuando todo haya concluido, cuando raí 
corazón no pueda sufrir mas, entonces, unos 
brazos húmedos y amantes que me esperan re­
cibirán mi beso de desposada que quisiera darte 
átí. 

»¿Te acordará salgun día de la que tanto te ha 
querido? 

(Se continuará.) 



coa nadie en relacioQ alguna que ofend a en 
lo.mas mínimo sus altos dehcrcñ p:ira con 
S. M. la reina, como hija y succsora del sc-
üor don Fernando Vil." 

Dicesc que la Cámara eclesiástica del real 
Patronato opina por la nulidad de las gracias 
y dispensas concedidas por monseñor Franchi, 
en atención á que no siendo delegado apos­
tólico, T careciendo de las facultadas de tai, 
ño ha podido conceder ni las imas ni las 
otras. Si la Cámara tiene esa opinión, y si 
esa opinión es legítima, el país y los par­
ticulares necesitan saberlo , para conocer 
hasta qué punto se ha estralimitado el re­
presentante romano de las atribuciones que 
en virtud de su elección le competían. Es 
demasiado grave este asunto , afecta cosas 
muy sagradas para que una vez estendidos 
esos rumores , sea permitido dejarlos aban­
donados á sí propios , provocando tal vez 
serios conflictos. 

Llamamos la atención de nuestros lectores 
sobre la parte estranjera de hoy , pues con­
tiene noticias de interés. 

De una carta que escriben desde Roma 
con fecha del 7 á Las Novedades, tomamos 
los siguientes párrafos de gran interés para 
la historia contemporánea: 

<(La alocución pontificia en el Consistorio del 
26 de julio, ha tratado mejor á losespafioleí que 
á los piamonteses. Los términos empleados por 
PÍO IX confirman loque os ¡letrassmitido; es de­
cir, su promesa de hacer todo lo posible por 
complacer á aquella buena señora, vuestra rei­
na; no os excomulga como á ios piamonteses, y 
se limita á pedirá Dios por vosotros y por vues­
tra reina. Pió IX creía haber hecho mucho san­
cionando por el Concordtto de ISol la venta de 
los bienes de la Iglesia, hecha antes de aquella 
¿poca. En efecto, esta sanción había sorprendido 
átodo el mundo, escepto á los. que conocían el 
fondo del negocio, que es como sigue: 

Fernando VH se hal)ia hecho al lin de su vida 
avaro, atesorador. Habiendo conocido la adver­
sidad, temía volver á caer un día en la necesidad; 
y todos los años colocaba grandes cantidades en 
el banco de Inglaterra. 

Cuando mas tarde se pusieron en venta ios 
bienes eclesiásticos, su viuda, para formar ma­
yorazgos y ducados á los hijos de su segundo 
matrimonio, sacó aquellos fondos y los empleó en 
comprar propiedades del clero. Pío IX conoció 
que María Grislinaera omnipotente en el gobier­
no, V que seria inútil reclamar los bienes ven­
didos, y por lo tanto sancionó la venta de 
ellos. 

Ahora declara que se retracta, csia leuacta-
cion y la marcha del señor Pacheco no parecen 
confirmar lo que aquí se dice con insistencia, á 
saber: que España suministrará á los aliados 
20,000 hombres, con la condición áe que Fran­
cia é Inglaterra le garanticen la posesión de 
Cuba.» 

Penetrados de la mas profunda gratitud el es-
celentísimo señor presidente y demás individuos 
de la comisión de suscricioues para socorro de 
los coléricos de la provincia de Madrid, hacen 
píiblíco un nuevo testimonio de la inagotable 
piedad de S. M. la reina. 

INTENDENCIA GENERAL DE LA REAL CASA 
Y PATaiMOMO. 

Excmo. señor: Cuando S. M. la reina en sus 
sentimientos altamente benéficos está dispensan­
do socorros á los pueblos y provincias acometi­
das del cólera, es consiguiente que no se olvi­
daría del pueblo y provincia que la vio nacer; y 
asi es que antes de tener yo el honor de poner 
en conocimiento de S. M. la atenta invitación de 
esa junta, tenía significado su propósito de acu­
dir con algunos auxilios pecuniarios en favor de 
los necesitados de su provincia; de manera que, 
no obstante los prestados al hospital de San Ge­
rónimo, los que como se ha dicho han recibido 
y están recibiendo de su mano bienhechora 
otros diferentes pueblos, tal como el donativo 
que hoy mismo se envía directamente á la villa 
de Yaldemoro por la cantidad de 3,000rs., toda­
vía ha encontrado modo y recursos para suscri­
birse en esa comisión por la cantidad de 20,000 
reales; y al verme honrado por S. M. con el en­
cargo de manifestarlo asi á sus digno» indivi­
duos, m» complazco también en poner en noti­
cia de V. E. que con el beneplácito de S. M. se 
está promoviendo una suscricion entre los em­
pleados dependientes de esta intendencia, cuyo 
resultado comunicaré á V. E. en su día. 

Dios guarde á V. E. muchos años.—San Lo­
renzo 18 de agosto de 1835.—Martín de los 
Hero!.—Señor presidente de la comisión de sus-
criciones para socorro de los coléricos de la 
provincia de Madrid. 

Damos á continuación la siguiente carta 
de nuestro corresponsal: 

SAN LORENZO 18 de agosto. 

Mis queridos amigos: A pesar de que en mi 
juicio deben inspirar poco miedo los polacos de 
por acá, eco de los de aquende y allende, es lo 
cierto que no solo hablan de politica, sino que 
maquinan, por mas que lo contrario digan per­
sonas interesadas en echar un velo sobre sus 
planes, ó demasiado confiadas. Alentados con la 
tolerancia del gobierno, porque me consta que 
es sabedor de cuanto aqui pasa, van, vienen y 
xurcen á sus anchas atribuyendo á impotencia ó 
miedo lo que solo es efecto de candida generosi 

dad. Al llo:,'ar aquí, ñéin ro-Hifi'Mr, p(ir.¡ui? aca­
bo de saber que el gobierno se ha lesuclto á 
obrar, para lo cual lia venido.al Sitio el señor-
ministro de Gracia y JustÍGÍa..Paroce que ha to-
inatlo la medida heroica... de reforuiiu: el regla­
mento interior de Palacio. Si-esto es así, sira-' 
plemeute, ya conocen ustedes que las cosas se­
guirán como hasta el presente. 

Saben ya que un militar palaciego, cuya pre­
sencia por aquí no inspiraba gran confianza sin' 
iluilu, ha sido dias atrás destinado de cuartel á 
una de las capitales de Andalucía; pero Slo que 
tal vez ignoran , es que un alto empleado en la 
milicia, por galantería liácía la corte quizá, lia 
encontrado un medio de eludir la órdeu del mi­
nisterio de la Guerra, llamando a sus inmediatas 
órdenes al niiiitar desterrado. Estos son los lie­
dlos tales como han llegado á mi noticia , y creo 
que no los ignore ya el señor O'Donnell. 

Continúa el sistema antiguo en la nueva si­
tuación , y esta es la mejor prueba de lo poco 
que hemos mejorado. Nuestros viejos políticos 
quieren que siga el sistema de cuentas corrien­
tes en los libros mayores do los partidos , y por 
eso rehuyen los finiquitos: hoy por ti , mañana 
por mi. 

ESPIRITO DE LA PRENSA. 

PERIÓDICOS DEI. S.ÍBAOO. 

LaEpooa se la nenta de la maiiifestaeion pro­
yectada el viernes contra el obispo do Ko;na , y 
su obra inicua : el Concordato. 

Nosotros reprobamos estos eseesos que nos 
parecen siempre dignos de castigo; poro nos pa­
rece oportuno sacar de ellos la consecuencia ló­
gica que se desprende. ¿Qué revela á los ojos del 
hombre pensador el proyecto que alimentaroo 
algunos el dia 17 de arrojar al fuego el retrato 
del rey de Roma, y el tratado , que merced á la 
debilidad criminal de los gobiernos moderados, 
nos lia sido impuesto por aquel monarca? Revela 
que el pueblo comprende ya las miras interesa­
das de la corte ^wntiíicia; revela que conoce 
que este poder atenta á su independencia ; que 
se ha convertido en una amenaza para la liber­
tad ; que asi como durante la guerra civil favo­
reció la causa de don Carlos, boy favorece la 
causa de este ó de María Cristina, Narvaez, Sar-
torius, etc.; que pretende arrojarle atado de pies 
y manos á los pies de la teocracia; revela, en 
fin , que «I pueblo no está dispuesto á consentir 
por mas tiempo las intrusiones do la curia ro­
mana. Felizmente, el escándalo de la quema 
no se ha verificado; nosotros nos alegramos sin­
ceramente de ello , porque queremos que la na­
ción española no quebrante nunca los limites del 
decoro y de la civilización. 

Pero que nn sea inútil enseñanza ia revolución 
operada en el espíritu; que medite Pió IX sobre 
la gravedad de las circunstancias; que no per­
manezca adonnecidü con los lialagos dol carlismo 
y de la moderación; que abra los ojos y vea. Y 
si no quiere aumentarlas calamidades desujion-
tificado con otra inmensa y trascendental para la 
Iglesia, sino por conservar ó mejor dicho por re­
cobrar un poder ijue hace mucho tiempo se ha 
escapado de sus manos, no pretenda causar el 
estravío de la católica España; que vuelva sobre 
si, que reconozca su error, que deseche sus ma­
los consejeros; y nosotros, hijos sumisos do la 
religión cristiana, reverenciaremos como siempre 
su autoridad espiritual. 

Pero desgraciadamente no sucederá asi: la 
corte de Roma ni aprende ni escarmienta. ¿No 
o veis? Hoy que está rodeada de peligros, que 
solo puede sostenerse con el apoyo de las bayo-
notas francesas, que muere de debilidad y de im­
potente odio, se agita y rompe con los únicos 
pueblos cuya obediencia no se lia desmentido 
jamás y cuya fé no ha vacilado un momento. 
Terca y obstinada, nos recuerda el cuento de 
aquel insensato que se dejó ahorcar por no reco­
nocer que podían darle esta muerte: con lo cu ai 
consiguió dar la razón á su contrario y perder 
la vida. Pero decimos mal: la corte de Roma no 
se dejará ahorcar; cederá, mas cederá cuando su 
debilidad contribuya á su descrédito; cuando no 
pueda resistir, cuando se vea en peligro. ;Es par­
ticular! En otro tiempo los romanos pontífices 
sabían doblegarse á tiempo; pero desde algunos 
siglos á esta parte han perdido el tino: no parece 
sino que la fatalidad les guia, la fatalidad ciega, 
que asi como el relámpago anuncia el trueno, 
predice casi siempre la muerte de las institucio­
nes de los hombres. 

La Esperanza continúa el exámcn del Memo­
rándum del gobierno español, y ofrece seguíros­
la tarea en otros artículos sucesivos. 

En otro segundo articulo defiende á los abso­
lutistas de los cargos que á su administración 
dirigimos en nuestro número del lü. No quere­
mos ser descorteses con nuestro colega, y ofre­
cemos contestarla aunque sin esperanza de con­
vencerla, porque no hay psor ciego que el que no 
quiere ver, ni sordo mas torco que el que no 
quiere oír. 

El León E>pañol, cansado sin duda de hablar 
de la guerra de Roma, habla de la guerra de 
Oriente, para terminar demostrando las ventajas 
de nuestra actitud pasiva en esta gran con­
tienda. 

Nosotros, sin embargo, deseariamos que España 
tomase parte en esta lucha; pero no en Crimea sino 
en Italia, que será dentro de poco un segundo cam­
po de batalla. Todo por amor al Pontífice óptimo, 
máximo, que nos alocuciona, permítasenos la 
frase, y que.astá espuesto á sufrir algún doloroso 
percance, merced al amor que ha sabido gran­
jearse eiilre los suyos. Amigo Su Santidad de la 
independencia itáü^na, atrajo sobre su país los 
furores del Austria, y entró eii floma al frente de 
una división francesa á semejanza de otro Pon" 
tlfice que recobró su silla con el desinteresado I 
apoyo de los musulmanes. Nosotros, fielescatóli- I 

ro> y cri-;ti;inos rancio';, qiieroiiins, aunque en 
esta nos parezcamos á los moros de entonces y á 
los franceses de ahora, sostener al padre cómun 
de los fieles en sus horas de peligro; asi por afec­
to hácirsu persona, como por el placer de verle 
entrar en el buen camino, y ajustar paces con el 
puBbtoespaltol, y nometerse en asuntos que no 
son de su incumbencia, y no favorecer la causa 
cailo-p(5laca,:e^., etc., etc.; para concluir mas 
protitó. 

Mucha será nuestra satisfacción si consegui­
mos esto, y no será menos ia de Su Santidad 
que según dice en su célebre alocución nos quie­
re mucho, y solo ha reñido sin duda con nosotros 
por pasar el tiempo y contentar á los secuaces de 
doña Mana y á los ilusos séides del conde de 
Montemulin; sino que los españoles somos poco 
agradecidos y nonos contentamos con nada, ¡ni 
siquiera con la salida de monseñor Franchi que 
beneficia al Erario en 0,000 duros! 

Con esto y algo mas se pueden hacer cuatro 
fuentes en Madrid. 

¿Qué dice El Católico? El Católico dice que 
los picaros periódicos progresistas y demócratas 
tienen la culpa de que una parte del pueblo de 
Madrid baya querido parodiar un auto de fé con 
el Concordato. 

Si en vez de halagar á los obispos cuando casi 
se declaraban en pugna con el gobierno; si en 
lugar de haber animado las intenciones hostiles 
de la corte de Roma, él y sus compañeros de doc­
trina, con escritos incendiarios; si hubieran con­
tribuido á desengañar al Sumo Pontífice de los er­
rores que le han imbuido los enemigos de la situa­
ción actual; si no hubieran hecho alimentar á la 
reacción ilusiones estériles y vanas sobre su 
fuerza, hoy la prensa progresista no hablaría en 
contra de Pío IX, á quien sicomoácabeza visible 
do la Iglesia venera, como á poder invasor, ile­
gal y entremetido en cuestiones que no son de su 
competencia, combate y censura. 

¡Pues qué! ¿Crea El Católico que nosotros que 
nos preciamos de españoles, hemos de consentir 
con la cabeza inclinada sobre el pecho, sin pro­
testar con toda la energía de nuestro corazón 
contra los atentados de la corte de Roma? 

; Pues qué ! ¿ Creen los diarios moderado-ab­
solutistas que cuando el que debía ser modelo de 
templanza llama la guerra civil sobre un país al 
cual solo debe obediencia y beneficios, sin tener 
en cuenta las aniccioiies por que pasa, sin que 
desarme su interesada ira la consideración de 
las calamidades que le agobian, debemos per­
manecer tranquilos, y recibir resignados los gol­
pes que nos asestan nuestros enemigos, solo por­
que buscan para instrumento de sus venganzas 
la mano autorizada y venerable del obispo de 
Roma ? ¡ No, y mil veces no ! Los que tal cosa 
hayan imaginado se equivocan lastimosamente; 
que mientras nos quede aliento, mientras no nos 
falte libertad conio no nos faltará para defender 
la independencia do nuestra patria , empleare­
mos nuestra voz en anatematizar la conducta del 
Püulílice y sus mal intencionados consejeros, y 
rep-ítir un día y otro al gobierno: «¡Adelante! 
¡pues la ocasión es propicia! Pasa tu hoz por 
todos los abusos teocráticos que se arraigan en 
nuestro suelo, y que la generación venidera res­
pire libre, debiéndotelo á tí, de todas las cade­
nas que embarazan la marcha de la civilización.» 

El Faro Nacional desearía que el gobierno 
teniendo en cuenta la situación en que se hallan 
muchas provincias, señalase otro plazo para que 
pudieran llenar las cuotas que les corresponden 
en el anticipo. 

PERIÓDICOS DEL DOMINGO. 

El Clamor Pública examina los medios pro­
puestos por La Época en uno de sus últimos nú­
meros para cubrir el déficit de una manera per­
manente , hoy que, según dicen varios periódi­
cos, se trabaja en todos los ministerios en la 
confección de los presupuestos. 

Nuestro colega rechaza el restablecimiento de 
la contribución de consumos, y con razón. Ade­
más de que la Asamblea no puede, sin hollar su 
propio decoro, restablecer este impuesto, mili­
tan en contra suya las doctrinas económicas y la 
antipatía del pueblo ; antipatía invencible, como 
que se funda sobre las vejaciones y molestias que 
la referida contribución les ha hecho sufrir. 

El Clamor se declara por la abolición de las 
rentas estancadas, si bien en las circunstancias 
presentes cree que debe prorogarse esta impor­
tantísima reforma'; y acepta como uno de los 
medios mas eficaces para nivelar los presupues­
tos la modificación de los aranceles en sentido 
liberal. Nuestro colega tiene la seguridad de que 
sí esta obra se hace con arreglo á los principios 
do la ciencia, ha de esceder su aumento al de los 
30 millones que se fijen, dando además vida á la 
industria y al comercio. 

¡Esto se derrumba, esto cae! Tales son las es­
peranzas do La Etpaña, que con motivo del 
anunciado envío de nuestras tropas á la guerra 
de Oriente, truena y se desespera y se agita con­
tra el gobierno y la situación, como una fiera 
contra los hierros de su jaula, ¿Con que la situa­
ción se derrumba? ¿Y por qué? ¿Será porque no 
cuenta con el apoyo de doña María? ¿Porque ha 
salido de esta corte el nuncio de ¿ u Santidad, 
cuya salida ha sido mirada con la mayor indife­
rencia? ¿Será porque está armada la Milicia Na­
cional? ¿Porque los patronos de La España es­
tán en la emigración, voluntariamente los mas? 
Si nuestro colega fuera franco confesaría que 
esto es lo que le incomoda, y le hace ver con 
malos ojos la situación actual y los hombres que 
la dirigen, 

Parece mentira que un periódico tan grave 
como La España, que pertenece á la fracción de 
ios desengañados, y que tiene sus puntas de pers­
picaz, incurra en las vulgaridades de los dema­
gogos del ÍD, que esperaban siempre el triunfo 
de su causa, el triunfo del socialismo rojo, para 
la primavera si era necesario, para el invierno si 
era verano, para el estío cuando empezaban las 

fecundantes lluvias de! otoño. Y es que nuestro 
colega se revuelve en el lecho de su impotencia, 
y pide á la esperanza fuerza para no desmayrtr, 
y se agarra á sus efímeras ilusiones, coma el 
cansado nadador á las algas de laplaya para no 
sumergirse y perecer. *' 

La NacioB continúa examinando la célebre 
alocución de Su Santidad, que como saben nues­
tros lectores está escrita en variedad de tonos, 
como si el Sumo Pontífice se hubiera propuesto, 
mas que censurarnos, divertir por algún tiempo 
al mundo. 

Decidnos si no, qué efecto puede producir en 
el ánhno de todos los pueblos de Europa, la 
osadía con que el obispo de Roma declara con la 
mayor seriedad nula y completamente derogada 
la ley de desamortización y todas las reformas 
civiles introducidas en España. ¡ Vamos! ó el 
mundo ha perdido el juicio , ó no le han tenido 
nunca los consejeros de Su Santidad. ¿Si habre­
mos vivido engañados ? ¿Sí no seremos nación? 
ó mejor dicho , ¿si nuestro gobierno no residirá 
en España, y se habrá trasmigrado á la secreta­
ria de Estado de la corte de Roma? ¿Si estare­
mos destinados por la Providencia á rechazar 
constantemente las agresiones i estranjeras y á 
luchar en pro de nuestra independencia, unas 
veces con los agarenos y otras con los romanos 
del bajo imperio de la Iglesia? 

Casi casi estamos por creer que este es nues­
tro destino. 

Las Novedades censura los aliusos que se han 
cometido por los nuncios de Su Santidad, con el 
esplicito consentimiento del gobierno, en la cues­
tión de espolias y otras gabelas que pesan sobre 
el país en beneficio de la curia romana. 

Esta esla herida que se debe cerrar: este es el 
beneficio que debemos ofrecer á los pueblos sin 
amenguar por eso sus sentimientos religiosos. 

Noes justoqueEspañíPsea por mas tiempo la 
América del gobierno pontificio, y que fundado 
en la debilidad do los gobiernos, ejerza en nues­
tra patria una tutela mercantil, solo beneficiosa 
á las arcas de su tesorería. Católicos son otros 
pueblos, católica es la Francia, católica el Aus­
tria, y sin embargo no consienten el tráfico que 
aquí está ejerciendo la corte de Roma. ¿Por qué 
no hemos nosotros de observar la misma conduc­
ta? Puesto que ni nuestra adhesión, ni nuestra 
nunca desmentida obediencia, ni nuestra piado­
sa liberalidad han podido calmar las iras del Pa­
dre común de los fieles, respetémosle, porque 
nuestra santa creencia asi lo ordena; pero no le 
mandemos cantidades que no le dan otros pue­
blos católicos, con quien Su Santidad se muestra 
mas amable que con nosotros. Así como así la 
nación está pobre y agradecerá mucho esta re­
forma, y Pió IX convencido de ello la aceptará 
generosamente. 

El Occidente se ocupade la alarma producida 
el viernes con motivo délos rumores que circu­
laron acerca del auto de fé que se pensaba hacer 
con el Concordato. 

¡Es particular! Los periódicos moderados, en 
esta cuestión asi como en otras, se entienden 
tanto como los obreros de la torre de Babel. 
Hasta de las apreciaciones de hechos que han pa­
sado á la vista de todos, los hijos de una misma 
doctrina sacan unas consecuencias que riñen 
consigo mismas, espantadas de verse en letras de 
molde. Por ejemplo: el lamentable suceso de que 
nos ocupamos, es para El Diario Español de 
una importancia suma, y no parece sino que 
está para caerse el cielo; La España cree que no 
tiene significación alguna, y El Occidente, como 
el fiel de una balanza, se coloca en medio de estas 
opiniones. ¡Sepamos, señores moderados, qué es lo 
que debemos creer! La proyectada cuanto repro­
bada tentativa de la quema, ¿es algo ó no es nada? 
¿significa ó no significa? ¿merece la considera­
ción de Vds. ó no la merece? Vds. están, por lo 
visto, siempre de acuerdo para no entenderse. 

El Diario Español se empeña en probar que 
los progresistas somos enemigos del clero y de 
la Iglesia. Cada dia sabemos una cosa mas. De­
cididamente entre los moderados hay una infini­
dad de Colones en el orden moral, que asi ave­
riguan los mas recónditos misterios del alma, 
como sorprenden los mas ocultos pensamientos 
de la inteligencia. El partido progresista es*el 
Océano donde los moderados hacen sus descubri­
mientos. Ahora hemos sabido, según El Diario 
Español, que cuando vemos á un eclesiístico se 
nos arrebata la sangre y perturba el ánimo; ra­
zón por la cual los hombres de la comunión 
politica á que pertenecemos , están siempre exal­
tados y conmovidos. ¿Si tendremos pacto con el 
diablo , y no lo habremos conocido ? Pero no, el 
diablo no se perturba, ni se exalta, ni se con­
mueve por nada: el diablo es muy moderado 
siempre en sus impresiones , y asi camina im­
pávido á su objeto. Mas si los buenos católicos 
son los moderados; si los que tienen una histo­
ria llena de sangre é inmoralidades, salvas hon­
rosas escepciones que riñen consigo mismas por 
militar en tales filas; si ellos son los únicos que 

. pueden aspirar á entrar en el reiiio de los cielos 
del brazo con los canónigos Tristany y Batanero, 
el antiguo obispo de León, Abarca, y el cura 
Merino, confesamos ingenuamente que tiene ra­
zón nuestro colega. Nosotros no pertenecemos á 
su gremio religioso. 

Nosotros pertenecemos al de los Arguelles, 
Calatravas, Mendizabal, etc.; al de esos hombres 
que han muerto en la miseria y que no tienen 
mas epitafio sobre su tumba que el recuerdo de 
sus virtudes y de su acrisolada honradez. 

Nosotros adoramos á Cristo, no al becerro de 
oro: amamos á los buenos¡sacerdotes; p«í0 repro­
bamos á los que]̂ no cumplen con su sagrado mi­
nisterio, y todavía no nos remuerde la concien­
cia de haber contribuido á elevar á la silla epis­
copal á los forjadores de santas llagas postisas 
ni á los curas de trabuco, que concluyeron poT 
ser corderos en los mismos sitios en que habían 
sido lobos carniceros, 

SECCIÓN OFICIAL. 

{Gaceta de ayer.) 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

Negocios eclesiásticos. 

A pesar de las escitaciones que de todas partes 
y por diversos modos se están haciendo al clero 
para que se oponga al cumplimiento y ejecu­
ción de las leyes y disposiciones que los poderes 
públicos han dictado en uso de sus facultades y 
en materias de su esclusíva competencia, la ge­
neralidad de él, comprendiendo esto y el objeto 
de aquellas, está dando una prueba de sensatez, 
sí bien algunos de sus individuos, obrando de 
otro modo, ó se declaran en abierta resistencia 
incurriendo en las penas que marcan las leyes, 
ó dificultan y embarazan al menos la acción de 
las autoridades civiles en e) desempeño de sus 
funciones. S. M. la reina y su gobierno, que ob­
servan la conducta de unos y otros, no pueden 
menos de tenerla muy en cuenta para poder en 
su dia dispensar sus gracias á los primeros, so­
meter desde luego á la acción judicial los que 
verdaderamente delincan, y no confundir nunca 
con los obedientes y sumisos á las leyes aquellos 
que directa ó indirectamente se opongan á su 
cumplimiento. 

Para ello, y con el fin de reunir las noticias 
oportunas, la reina (Q. 1). G.) se ha servido 
mandar que remita V. S. á este ministerio notas 
espresivas de los eclesiásticos residentes en esa 
provincia, cuyos actos públicos los coloquen en 
cnaltiuiera de los tres casos indicados, cuidando 
al mismo tiempo de tener esto muy presente 
siempre que se pidan á V. S. informes de ellos 
en sus ulteriores pretensiones. 

De real orden lo digo á V. S. para su inteli­
gencia y efectos espresados. Dios guarde á V. S. 
muchos" años. Madrid 17 de agosto de 1855.— 
Fuente Andrés.—Señor gobernador de la pro­
vincia de 

{Gactta de hoy.) 

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN. 

REALES DECRETOS. 

Resultando vacante la subinspeccion déla Mi­
licia Nacional de la provincia de Albacete por 
fallecimiento de don José Joaquín de la Torre 
que la desempeñaba, vengo en nombrar para la 
misma, de conformidad con lo propuesto por el 
ministro de la Gobernación, á don José .\lfaro 
Sandoval, diputado á Cortes per dicha pro­
vincia. 

Dado en San Lorenzo á diez y seis de agosto 
de mil ochocientos cincuenta y cinco.—Está ru­
bricado de la real mano.—El ministro de la Go­
bernación, Julián de Huelves. 

Para llevar á cabo la ejecución de la ley de 2 
did actual sobre indemnizaciones y recompen­
sas á los deportados, . desterrados y emigrados 
por causas meramente políticas á consecuencia 
de los sucesos de 1848, y teniendo presentes las 
razones que me ha espuesto el ministro de la 
Gobernación, de acuerdo con el Consejo de mi­
nistros , vengo en nombrar presidente de la 
junta calificadora de los espedientes que han do 
instruirse para la concesión de dichas indemni­
zaciones y recompensas á don Ignacio Olea, y 
vocales á don José Calvez Cañero, don Pedro 
Calvo Asensio, don Daniel Carballo, don Ángel 
Fernandez de los Ríos, diputados á Cortes; ádon 
Agustín Algarra, subdirector de aduanas, y á 
don Francisco de Paula Montemar, también di­
putado á Cortes, que desempeñará las fimciones 
de secretario. 

Dado en San Lorenzo á diez y seis de agosto 
de mil ochocientos cincuenta y cinco.—Está ru­
bricado de la real mano.—El ministro de la Go­
bernación, Julián de Huelves. 

Instrucción aprobada por S. M. para ejecutar 
la ley de 2 del actual, publicada en la Gaceta 
de 4 del mismo , concediendo indemnizacio­
nes y recompensas á los deportados, dester­
rados y espatriados por causas meramente 
politica$, á consecuencia de los sucesos d? 1848. 

Artículo 1." Se creará una junta calificado­
ra, compuesta de siete individuos nombrados á 
propuesta del ministro de la Gobernación. 

Art. 2.° Los deportados que se consideren 
con derecho á los beneficios de la citada ley 
acudirán en el término de cuatro meses, conta­
dos desde la fecha de la publicación de la misma, 
á la secretaría de las Cortes, para que en vista 
de los antecedentes que en ella obran se les es­
pida el correspondiente certificado que acredite 
tu deportación. 

Art. 3." Los comprendidos en la ley, pero 
que no se encuentren en el caso anterior, soli­
citarán del ministerio de la Gobernación' en el 
mismo plazo un certificado análogo en que cons­
te por los antecedentes que obren en moho mi­
nisterio, ó se reclamen de los gobiernos de pro­
vincia, su deportación, destierro ó emigración. 

Art. 4.° La junta creada por el art. 1.° de 
esta instrucción entenderá en la clasSicacien de 
los espedientes que promuevan los interesados, 
los cuales, además del certilicado de que va he­
cho mérito, deberán presentar todos los docu­
mentos que estime aquella necesarios para justifi­
car plenamente tanto que la deportación, emi­
gración ó destierro fué por causas políticas de 
afección á las instituciones liberales, cuanto que 
duró á lo menos dos meses. 

Art. 5." Instruidos que sean los espedientes, 
la junta los pasará á los respectivos ministerios 
según la gracia que soliciten los interesados, 
espresando en cada uno de aquellos hallarse pro­
bados los estremos de que habla el articulo an­
terior, y á fin de que el gobierno aconseje á 
S. M. la resolución definitiva con arreglo á lo 
dispuesto en el art. S.° de la ley. 

Sanidad.—Negociado 3." 

Por la comunicación de V. S. fecha 14 del 
corriente se ha enterados. M. la reina (Q. D. G.) 
del filantrópico y humanitario proceder de don 
Agustín Gómez de la Mata, diputado á Cortes 
por esa provincia y doctor en medicina. El gene­
roso desprendimiento y propia abuegacion con -
que se brindó á pasar á la ciudad de Almagro 
luego que en ese gobierno político se recibieron 
las primeras noticias de los estragos que causaba 
la epidemia; el infatigable celo con que en la re­
ferida población se dedicó á prestar los auxilios 
y consuelos de la ciencia á los enfermos de todas 
clases sin distinción, y et éxito feliz que alcaní*^ 
en las curaciones le hacen digno de toda grati­
tud ; y S, M., que se complace en reconocerlo 
así, se ha servido mandar que en su real nombre : 
se le den las gracias, y que se publique en 1* 
Gaettad^ Madrid este testimonio de su real apJ*" 
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LA IBERSA. 

ciü á que tan juítíiineiile se lii/.o acreedor por su 
filantropía Y conocimientos el diputado Gómez 
de la Mata.' 

De real orden lo dign á V. S. para los efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. S. muchos 
aiins. Madrid 17 de agosto d« 18JO.—Uuelves.— 
Señor gobernador de la provincia de Ciudad-
Roa). 

MINt.STERIO DE L\ GUERRA. 

dmilar. 

Haljiendo cebado las circunstancias que moti­
varon la real orden circular de 29 de mayo úl­
timo en que se proliibia la concesión de "licen­
cias temporales á los gcfos'y oficiales de los 
cuerpos del ejército, la reina (O. D. G.) lia te­
nido á bisn disponer quede sin efecto, y que 
puedan cursarse á esto ministerio las solicitudes 
tle los que se hallen en la necesidad de obtener­
las, según se ha practicado hasta la fecha de la 
espedicion de la referida circular. 

De real orden lo digo á V. E. para su conoci-
ípiento y efectos correspondientes. Dios guarde 
a V. E. muchos años.—Madrid l'á de agosto 
de 18Sb.—O'DonnelI. 

Partes sanitarios de lo.i dos últimos dias. 

Madrid.—Invadidos del cólera-morbo , 34.— 
Muertos de los anteriormente invadidos, 12.— 
Wem de los invadidos en esls dia, 9.—Cura­
dos, 12. 

^ran/ue:.—Invadidos, C.—Muertos de los 
anteriormente invadidos, 1.—tdem de los inva­
didos en este dia, 0.—Curados, I. 

Colmenar de Oreja.—Invadidos, 5.—Muer­
tos, 4.—Curados, 9. 

I '̂aWemoro.—Invadidos, 7.—Muertos de los 
anteriormente invadidos, 10.—ídem de los inva­
didos en este dia, 0.—Curados, 6. 

ViUamanriqut de Tojo.—Invadidos, 2.— 
Muertos, 1.—Curados, 4. 

J/orata.—Invadidos, 2,—Muertos, 0.—Cura­
dos, 2. 

Belmonte de Ta/o.—Invadidos, 2. —Muer­
tos de los anteriormente invadidos, 0.—Cura­
dos, 10. 

Villarejo de Saloanés.—Invadidos, 14.— 
Muertos do los anteriormente invadidos, 4.—Cu­
rados, 3. 

Valdaracete.—Invadidos, 2.—Muertos délos 
anteriormente invadidos, 0.—Curados, 9. 

VaWccas.—Invadidos, 2.—Muertos, 1.—Cu­
rados, 0. 

Chinchón.—Invadidos, '6.—Muertos délos 
anteriormente invadidos, 2.—Curados, 1. 

Meco.—Invadidos, i.—Muertos, 1. 
Jirca.—Curados, 2. 
Perales de Tajuña.—Invadidos, 1.—Muertos, 

l--~Curados, 2. 
I'uencarral.—Invadidos, 6.—Muertos, 1.— 

Curados, 2. 
San Sebastian de los Reyes.—Invadidos, 2. 

—Muertos, 1.—Curados, 2. 
V¿cáí6aro.—Invadidos, 13.—Muertos, 3. 
Torrejon de Ardas.—Invadidos, 2.—Muertos, 

l.~Curados, 1. 
Villaviciosa de Odón.—Invadidos, 1.—Muer­

tos, 1.—Curados, 2. 
Torrejon de Feíasco.—Invadidos, 2.—Muer­

tos, 2.—Curados, 6. 
Humanes.—Invadidos, 1. 
Madrid á las doce de la noche del 18 de agos­

to de 1855.—Luis Sagasti. 
J/adríd.—Invadidos del cólera-morbo, 22.— 

Muertos de los anteriormente Invadidos, 8.—ídem 
de los invadidos en este dia, 14.--Curados, 8. 
• Aranjue::.—Invadidos, H.—Muertos de los 

anteriormente invadlrioa, 1.—ídem de los invadi­
dos en éste dia, =2.̂ —Curados, 1. 

Valdemoro.—Invadidos, 9.—Muertos de los 
anteriormente invadidos, 3.-^Curados, 8. 

ViUamanrique de Tajo.—Muertos,!.—Cu­
rados, 9. 

Brea.— Invadidos, 2. 
^jnftííe.—Invadidos, 1.—Curados, 1. 
Cahanillas de la Sierra.—Invadidos, 1.— 

Muertos, 1. 
Moratade Tajuña.—Invadidos, 1.—Muertos, 

1.—Curados, 4. 
Perales de Tajuña.—Invadidos, 2.—Muer­

tos, 1. 
Fuenlidueña de Tajo.—Invadidos, 1 .—Muer­

tos, de los anteriormente invadidos, 1.—Cura­
dos, 1. 

-Invadidos, 12.—Muer-

-Muerto», 3.—Cura-

-Muertos, 2.—Cura-

Colmenar de Oreja.-
tOs, 2—Curados, 12. 

Estremera.—Curados 
Torrejon de Ardos. 

dos, 4. 
^rflonda.—Invadidos, 3. 

dos, 1, 
Selimonte de Tajo. — Invadidos, 2.— Cura­

dos, 30. 
Villarejo de Sálvanos.—Invadidos, 16.—Muer-

.!í.*j ^^ los anteriormente invadidos, 3.—Cu­
rados, 4. 
' Vaidaracete.—lnvháüos, 1.—Curados, 7. 
^''líncfton.—Invadidos, 5. — Muertos de los 

anteriormente invadidos, 2.—Curados, 2. 
Vallecas.—Invadidos, 2.—Muertos de los an­

teriormente invadidos, 1.—Curados, 7. 
Fícá/üoro.-^ Invadidos, 47. Musrlos de los 

anteriormente invadidos,!. — ídem de los in­
vadidos en este dia, 2. 

Fucncarraí.—Invadidos, 5.— Muertos, 2.— 
Curados, 3. 

En los demás pueblos de la provincia, según 
las últimas noticias recibidas, no ofrece novedad 
alguna el estado de la salud pública. 

Madrid á las doce de la noche del !9 de agos­
to de !8o3.—Luis Sagasti. 

JUNTA MUNICIPAL DK SANIDAD T BENEFICENCIA. 

Movimiento de la enfermería del hospital pro­
visional de San Gerónimo, desde las ocho de 
la noche del dia de ayer á igual hora del' 
de hoy. 
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Madrid i9áe agosto da 1855.—El presidente, 
Valsntin Ferraz. 

SECaON DE NOTICIAS. 

ESTRAIfJERO. 
Al fin, después de tantos dias de complata 

owHwidad Rcwca de los asuntos de la Crimea, 

hallamos en la Gaceta de ayer los dos siguientes 
despaciios, que con mayor placer trascribimos: 

(il'.vnís, sábado 18 de agosto á las seis y diez y 
siete minutos de ¡a tarde.—Se han recibido des­
pachos de Crimea del 10, y por ellos sabemos 
que Liprandi atacó con ÜO,000 hombres las lí­
neas de Tchcrnaia y el puente Frakir, y fué 
completamente rechazado. Los piamontescscom­
batieron valerosisimamente. La pérdida del ene­
migo pasa de 4,000 hombres.» 

«P.i.nís, sábado 18 á las nueve y cuarenta mi­
nutos de la noche.—Todas las baterías inglesas 
y francesas han abierto el fuego hoy por la ma­
ñana contra Sebastopol. La reina de Inglaterra 
acaba de llegar.» 

—Según el Morning Post, las obras de los 
aliados avanzan indudablemente con gran segu­
ridad basta el pié de la plaza, y todas las proba­
bilidades hacen pensar que antes do pocos dias 
determinen los generales el momento del asalto. 
Debe notarse que el periódico inglés no dice 
por qué lado do la plaza se adelanta hasta el 
punto de llegar al pié de las murallas, y esto es 
tanto mas interesante cuanto que las últimas 
noticias del sitio indicaban 80 metros como la 
menor distancia entre las obras mas avanzadas 
de los sitiadores y las defensas de Sebastopol. 

—Escriben de Viena el 11 de agosto, que se­
gún cartas que han llegado por dos conductos di­
ferentes, aseguran que los rusos han abierto ya la 
paralela contra Kars, cerca de Kitshiseff. Parece 
(IU9 no se han retirado por miedo á los monta­
ñeses, y que han vuelto á ocupar sus antiguas 
posiciones. El ejército del general Mourawieff 
ftilá perfectamente provisto, y su campamento se 
halla establecido en una comarca sana, provisto 
de agua corriente, de leña y de forragc. 

—El general Simpson participa que se han he­
cho nuevos reconocimientos en el valle de Bal­
dar hacia Ozenbusch, Aitodor y por el paso de 
Phoros en dirección de Alupa. Los rusos no se 
han mostrado en ninguna parte con grandes 
fuerzas; mas se supone que han niodificado su 
posición sobre las alturas de Mackenzie y Bel-
beck atendida la estrecliez de los caminos en 
aquellas montañas. 

—El Morning--Post dice lo siguiente: 
«Es indudable que las obras de los aliados 

avanzan activa y seguramente hasta el pié de la 
plaza, y que según todas las probabilidades, den­
tro de ocho ó diez dias tendrán los generales que 
fijar el dia del asalto. Todo marcha de una ma­
nera satisfactoria delante de Sebastopol.» 

—Por orden de la reina Victoria, uno de los 
nobles comisarios ha leido en las dos Cámaras del 
Parlamento el discurso siguiente, notable por la 
dignidad y el vigor que en él brillan: 

«Milorcs y señores: S. M. la reina nos lia or­
denado decir que ha visto con el mas sincero pe. 
sar sin resultado los esfuerzos que en unión con 
su aliado el emperador de los franceses, ha he­
dió en las recientes conferencia» de Viena para 
terminar la guerra con condiciones compatibles 
con el honor de los aliados y con la • seguridad 
futura de Europa; pero no habiendo tenido éxito 
alguno estos esfuerzos, no queda á S. M. mas 
recurso que continuar la guerra con el mayor 
vigor posible. 

»S. M. cuenta con el apoyo de su Parlamento, 
con el valor y el patriotismo de su pueblo, con 
la incontrastable bravura de su ejército y de 
su marina, cuya paciencia y heroica abnegación 
ha visto la reina con admiración; con la firme 
fidelidad de sus aliados, y sobre todo con la jus­
ticia de su causa; y confia humildemente en el 
Altísimo, que todo lo dispone, para poner un tér­
mino á la gran lucha en que está empeñada, que 
sea capaz de poder garantizar á Europa el bene­
ficio de una paz sólida y duradera. 

»A1 volver á vuestras provincias tendréis que 
cumplir con otros deberes que ceden poco en 
importancia á vuestros deberes parlamentarlos. 
La reina espera que empleareis vuestra poderosa 
influencia en beneficio del bienestar y de la feli­
cidad de su pueblo, doble objeto de la constante 
solicitud de S. M., y el doble deseo, el mas ar­
diente de su corazón.» 

El noble lord comisario, después de este dis­
curso, que fué escuchado con una religiosa aten­
ción, pronunció la fórmula sacramental de la 
próroga del Parlamento. 

—El gobierno prusiano ha resuelto aumentar 
los derechos sobre la importación del tabaco, y 
someterá dentro de poco una proposición sobre 
lo mismo á los demás miembros del Zollwerein. 

Se dá gran importancia en Berlín al nombra­
miento de Mr. Fouton para el puesto de emba­
jador de Rusia en Hannover, pues este diplomá­
tico conoce perfectamente los asuntos de Ale­
mania, y en la actualidad se nota un movimien­
to decidido en favor de Rusia. En la corte de 
Alemania, Mr. dePouton es cuanto puededesear-
se para producir este movimiento. 

—El Correo de la Alemania oriental so ha 
encargad» de desmentir todo cuanto acerca de 
la próspera situación militar y sanitaria del 
ejército ruso de la Crimea, nos han repetido 
hasta la saciedad las comunicaciones filo-rusas. 
Hé aqui lo que acerca del particular dice el cita­
do periódico: 

«Ha desaparecido lo mas «electo de las tropas 
rusas; la artillería se halla en muy mal estado; 
lo único que se mantiene es la disciplina. 

El ejército de Crimea lo ha perdido todo con 
la muerte de Nachlraoff, que era el padre, el 
Dios del soldado; y aunque estaba embriagado 
la mayor parte del día, se le vela en el hospi­
tal, «n el campamento, en las baterias, en to­
das partes. 

Totleben, natural de Alemania, es el alma de 
la defensa en lo relativo á los trabajos de los In­
genieros. El conde Osten-Sacken es también un 
alemán valiente; pero harto viejo y enfermizo, le 
cuesta trabajo tenerse de pié. En cuanto al prín­
cipe Gortschakoff, es un cero. 

El deseo general de la guarnición de Sebasto­
pol es que vaya á mandarla el vigoroso Luders, á 

quien adoran los soldados; pero costará trabajo 1 
obtenerlo , en rnzon á que Paskicwitscli y algu­
nos otros son oiiCüiij,'is suyn;:. 

El calor p.-TJüdica mucho al ejército ruso ; asi 
es que la parto mas escogida de este, que es la 
Guardia impnr!:il, ¡moda emplearseperfectament« 
en el Norte de Rusia, mas para nada sirve en el Sur. 
El soldado ruso es de mucha resistencia; las tropas 
que se han trasladado á Sebastopol no han encon­
trado algunas veces en mas deSOverstas ni agua, 
ni almacenes, ni caminos practicables, y asi sufren 
tormeritos inauditos muchos millares de hombres 
y caballos, con un calor irresistible, sin que na-
dis se cuide de ellos, no obstante los continuos 
refuerzos que se dirigen constantemente á Se­
bastopol. Dicese sin embargo que en dicha plaza 
hasta el principe Gortschakoff se ocupa mucho 
del bienestar elel soldado. 

La guarnición de Sebastopol nunca so releva; 
asi es que solo se sale de allí muerto ó herido.» 

—Dicen de Viena el 11 de agosto: 
«Sabemos que el ayudante general Osten-Sac­

ken ha pedido ser relevado de su puesto de ge­
neral en gefo en Sebastopol por motivo de salud. 
Aun no se sabes! el emperador accederá ásu de­
manda.» 

—Por el vapor Canadá se han recibido en In­
glaterra noticias de los_ Estados-Unidos de 1. •* 
de agosto, en cuya fecha no ocurría novedad. La 
cosecha de cereales ora tan magnífica que sobre­
pujaba todas las esperanzas. Según parte tele­
gráfico recibido en Nueva-Orleans, Santa Ana 
estaba á punto de abandonar á Méjico, no sién­
dole posible mantenerse en el poder. 

—María Cristina salió de París el 11 para los 
baños do Dieppe, pidió ir á despedirse de los 
emperadores , mas Napoleón fué en persona á 
hacerle la visita de despedida, y á manifestarle 
que la emperatriz no podia recibirla por hallarse 
indispuesta. Esta marcha de María Cristina á los 
baños en la época presente , se atribute por al­
gunos á que no está muy bien con la reina Vic­
toria , y que no quiere hallarse en París cuando 
esta venga ; pero yo creo que su marcha ha sido 
natural; tanto para tomar los baños como para 
distraerse de la muerte de su hijo. 

En el correo de hoy vemos plenamente confir­
mada la noticia del desastre de Sweaborg. Al 
despacho del almirante inglés, que insertamos 
en nuestro número de anteayer, debemos añadir 
el del almirante Dundas del H del corriente, 
publicado por el almirantazgo inglés. Helo aqui: 

«Sweaborg ha sido atacado el 9 por la mañana 
por las cañoneras y las baterias flotantes. El fue­
go cesó el 11 por la mañana. 

Pocas horas después liem» oído violentas es-
plosiones y han estallado varios incendios. 

Los estensos edificios mas inmediato» al arse­
nal y los contiguos á ellos, asi como también los 
almacenes de la marina, han sido quemados. 

Nuestras pérdidas personales son insignifican­
tes y las materiales nulas.» 

MARSELLA 14 de agosto.—El general Canro-
bert acaba de desembarcar en este puerto. 

El cañoneo de los rusos era incesante en Se­
bastopol á la salida del correo; pero las baterías 
de los aliados estaban consolidadas por el cuerpo 
de Ingenieros, sobre todo las construidas para 
hacer callar la artillería de los últimos buques 
que han quedado en el puerto. Muchas obras de 
los sitiadores están cubiertas y está prohibido 
visitarlas, á fin de que su verdadero estado sea 
un secreto. 

El general Pellssler inspecciona frecuentemen­
te las fortificaciones de Kamiesch, cuya termina­
ción activa. Esta plaza recibe Inmensos depósi­
tos de provisiones y municiones. 

Todos los soldados turcos que formaban parte 
del ejército regular y de los redifs, de que ha 
podido disponerse en Asia, se han dirigido sobre 
Erzerum, donde se consideraba próxima una 
batalla. 

El bajá de Jerusalen ha reducido á la obedien­
cia á los insurrectos de Naplusa. El 20 del pasa­
do julio marchó con tropas y artillería para com­
batir á otros insurgertes en Librea. Rifa-bajá lia 
sido nombrado presidente del seraskierato. 

Ix)s diarios de Constantinopla dicen que el ge­
neral Zamoiski organizará los desertores y los 
polacos prisioneros, para armarlos contra la 
Rusia. 

MARSELLA lo de agosto.—Los señoresNegri y 
Baletti, ministros de la Moldavia, encargados de 
una misión de su gobierno, habian llegado á 
Constantinopla. 

Las últimas noticias de la Crimea alcanzan al 
4. Los trabajos de sitio avanzaban rápidamente 
y tocabaa á su fm. Esperábase un próximo 
ataqut. I 

La Prensa de Oriente anuncia que una bate­
ría, llamada Bateria de Napoleón, habla sido 
construida en la estrema izquierda, para apoyar 
el ataque contra el fuerte de la Cuarentena. 

El general Esplnasie reemplazaba al general 
Canrobert en el mando de su división. 

VisNA 15 de agosto.—Omer-bajá vuelvo á 
Crimea. El movimiento insurreccional de los trl-
politanos causa inquietudes; dos regimientos des­
tinados i aplacarte, se embarcan en este mo­
mento. 

. - ^ ~ -

pROViifaüji. 

Parece que en Arenys de Mar se está efec­
tuando el espurgo de la Milicia, y según se ase­
gura, no se ha obrado en la formación de listas 
con mucho acierto; pues que parece que se ha 
quitado el arma á algunos buenos liberales. 

—En una correspondencia de Lérida fechada 
e l lb de agosto, leemos lo siguiente: 

«Desde mi última en que les comuniqué la di­
visión y ocultación en pequeños grupos de los 
cabecillas Tristanys, Borges y otros de menor 

I
importancia, no h» cesado el Excmo. señor co­
mandante general, de dictar cuantas medidas ha 
creído conducentes para la captura, ó cuando 

monos evitar su organización sí osaban presen­
tarse en el campo; y han sido tan acertadas, que 
tanto las diferentes batidas practicadas por las 
Cíihimnas, somatenes y Milicia Nacional de los 
pueblos de todo el radio que antes pisaron con 
libertad, como los reconocimientos practicados 
en sus guaridas, han hecho comprenderles la 
imposibilidad de todo movimiento y el peligro en 
que estaban sus personas, decidiendo despedirse 
de sus compañeros y marcharse á Francia , se­
gún les dijeron, á recibir nuevas instrucciones, 
puesto que habiendo fracasado los sucesos de 
Barcelona, no contaban con elementos para pro­
mover la guerra civil. 

El 12 salió la columna del regimiento de Vi­
toria que se hallaba en Agramunt, dividida en 
tres facciones, para perseguir á una facción de 
16 hombres; se dio parte á su comandante mili­
tar se hallaba en el bosque de Sucar, pero nada 
resultó del reconocimiento y batida. 

El comandante militar de Sort practicó un 
reconocimiento en la casa del cabecilla que fué 
de la facción Mosen Peruches; y en «1 bosque 
inmediato al pueblo de Tabascan, donde se su­
ponía habla un depósito de armas; no encontrán­
dose en este último mas que un sable de caba­
llería para oficial, un fusil y una escopeta. 

Varios periódicos censuran la conducta de las 
autoridades de los valles de Andorra, y pueden 
Vds. refutarles sus asertos, puesto que aquellas 
prestan un apoyo decidido á las fuerzas que all' 
penetran para asegurarse de la no existencia de 
carlistas, ofrecen las suyas y cooperan con ellas 
á los repetidos reconocimientos que se practican 
en aquel escabroso país. 

El cólera nos va dejando, y nadie le teme, 
visto el acierto de los facultativos en sofocar el 
mal, cuando no es fulminante ó por abandono 
del paciente. 

El anticipo voluntario va produciendo bue­
nos resultados, y su escelente señor gobernador 
civil no descansa para llenar la cuota que toca 
á la provincia.» • 

—Escriben de Balaguer con fecha 14: 
«Se halla en estas cárceles el faccioso Pele-

grin, Luis compañero de Borges. Esta captura se 
debe al comandante de armas señor Soto y á los 
somatenes que han cogido á dicho pájaro cerca 
de Fontllonga. Desgraciadamente los que le 
acompañaban pudieron escapar á la persecu­
ción. 

—Un suscrltor de provincia nos remite las 
siguientes líneas, que tienen por objeto facilitar 
la recaudación de censos del Estado: 

«Visto el decreto de desamortización que trata 
de la redención de censos, observo el inconve­
niente que sin duda motivará el que en los pue­
blos distantes de la capital no surta los buenos 
efectos que el gobi erno de S. M. se propusiera, 
pues con motivo de las infinitas divisiones y 
subdivisiones de las fincas desde su imposición, 
no ponen en práctica la redención de un censo 
pequeño aunque la deseen; porque de verificarlo 
le sale mas caro que si le capitalizase por todo 
su valor, teniendo que trasladarse á la capital de 
provincia. Por ello me parece conveniente que 
si se diese comisión á los alcaldes de los pueblos, 
estos abriendo un espediente por el mismo tiem­
po que se previene en dicha ley, fueran redi­
miendo aquellos de menor cuantía, y al final del 
plazo remitieran el espediente á la superior 
aprobación. 

De este modo dejarían de existiría mayor par­
te de aquellos, que por su pequenez , solo sirven 
de trabajo y entorpecimiento en la recaudación.» 

—De Sisante, provincia de Cuenca, nos es­
criben con fecha 14: 

«Invadido fuertemente este pueblo,|de cerca de 
1,000 vecinos, por el terrible azote del cólera 
desde el 24 del mes anterior, no se vé por do 
quiera mas que la consternación, el espanto y la 
muerte. Difícil es hasta el dia designar el número 
de invadidos, pero no el calcular que la mitad ó 
mas han sucumbido en pocas horas por haberse 
presentado la epidemia en su período fulminante. 

Confiado todo el vecindario al cuidado del in­
cansable, estudioso y bondadoso joven don Igna­
cio Gómez Moya, médico-cirujano, procedente 
del colegio de San Carlos, por haber espresado 
el titular dotado de esta villa don Francisco Chi-
coy hallarse enfermo, según y como lo hizo en el 
año anterior al presentarse dos ó tres casos de la 
terrible epidemia, no descansa el señor Gómez 
Moya un solo momento ni de dia ni do noche; y 
si bien es cierto que suesquisita asistencia pudo 
remediar los muchos casos que desde I." de julio 
aparecieron en su primer período, ya le es im­
posible dedicarse, como desearía, á cada uno de 
los infinitos enfermos í quienes visita á la carre­
ra, propinándoles las medicinas que la ciencia 
indica, al par que el consuelo en cuanto le es 
posible, temiéndose que un trabajo tan improbo 
como continuado y constante, le haga sucumbir, 
privando á todo este vecindario de un profesor 
que tanto se desvive por sus^nfermos.» 

—D« Pozo Rubio de Santiago nos escAen 
con fecha 18: 

«Hay actos ejercidos en esta vida que enter­
necen y se perpetúan por si solos. Tales son los 
que está practicando en esta villa el muy virtuo­
so y celoso párroco don Diego de Peñalosa, que 
teniendo á su cargo 1,200 y tantas almas, no 
cesa de socorrer con los auxilios espirituales á 
todos sus feligreses que se hayan atacados de la 
epidemia reinante; convertido este pueblo en un 
valle de lágrimas, abandonados los enfermos aun 
de sus mismos parientes, la Providencia les de­
para un pastor que después de ejercer los actos 
de su ministerio, le vemos animando al descon­
solado, y prestándole por su mano las medicinas 
que también propina el muy celoso médico don 
Jos.é Antoli. 

El cuadro que presenta este pueblo es muy 
triste, pero sus pesares son mitigados por las al­
mas virtuosas y caritativas.» 

De Pontevedra nes escriben con fecha* del 14 
\a siguiente carta: 

«Otro año mas de desgracia para Galicia. El 

oiditim estiende su maléllca influencia por nues­
tras viñas, cuyo estado afiije á tantas familias, 
que ven en la pérdida del vino la contfliuacion 
de su no interrumpida miseria. Gracias á la Pro­
videncia, la cosecha del maiz promete ser abun­
dantísima. 

Ya saben Vds. el recibimiento que ha tenido 
en esta nuestro diputado don José Bautista Ama­
do: también al señor Patino se le ha tributado 
igual obsequio. 

Ya se halla funcionando en esta provincia el 
comisionado de venta de bienes, don Julián Gre­
gorio Cervino, aunque creemos que sus trabajos 
deben ser por ahora de ningún efecto, pues no 
tenemos noticia de que ni las corporaciones 
eclesiásticas ni las de beneficencia hayan verifi­
cado la entrega prevenida enjla ley de 1." de mayo. 
Sobre este particular nada creo deber indicar á 
Vds.: los diferentes artículos que LA IBERIA lleva 
publicados sobre la necesidad do que el gobierno 
obre con la energía necesaria, me escusan de es­
timular el celo de esa redacción en obsequio de 
un asunto de tanta trascendencia para la causa 
liberal. El clero, lo mismo que los distintos 
bandos reaccionarlos, se opone de una manera 
ostensible en todas las provincias de España á la 
desamortización: si el gobierno cumple la vo­
luntad de las Cortes, es preciso que proceda con 
la actividad y eficacia que se necesita para llevar 
á cabo un pensamiento, que no vacilamos en 
asegurarlo, es todavía mas beneficioso de lo que 
se prometieron sus autores. 

Las fiestas de la Peregrina no han estado este 
año muy concurridas: nuestros pueblos no están 
para fiestas. 

Creo que el empréstito dará en esta provincia 
mayores resultados de los que, atendido el esta­
do de su riqueza, debieran esperarse: prorogado 
por todo el presente mes el plazo para admitir 
suscriciones, todavía el número de estas podrá 
proporcionar algunos recursos mas al gobierno. 

Suspendidas las tareas legislativas de la Asam­
blea, el espíritu político de estos pueblos está 
pasando por un período de calma, como pocas 
veces disfruta. ¿Seria lo mismo su situación, rj 
no velase por los derechos del pueblo el ilustre 
caudillo de nuestras libertades? No vacilamos en 
dudarlo.» . 

—El dia 17 regresó á Zaragoza el gobernador' 
de aquella provincia, después de haber prestado 
en Huesca grandes servicios á la humanidad. 

Las noticias que recibimos do Cataluña por el 
correo de hoy son un tanto alarmantes, pues 
prueban que los fanáticos defensores del absolu­
tismo se han lanzado por tercera vez á una lu­
cha en que, como otras veces, solo encontrarán 
la fuga ó el este.minio. 

Por fortuna la vigilancia que se ejerce por 
parte de las autoridades, el entusiasmo de la 
Milicia, la decisión d» los somatenes y la lealtad 
de nuestro ejército nos salen garantes de que se­
rán esterminados los que en mal hora lian osado 
de nuev agitar la tea de la discordia en nuestro 
infortunado país. 

El cabecilla Toful que apareció por los alrede­
dores de Vallirana con sus dos hijos y trece ó 
catorce hombre ha desaparecido. Seguramente 
habrá cruzado el rio refugiándose en la alta 
montaña. 

En Masanct de la Selva, provincia de Gerona, 
apareció una partida de doce hombres al mando 
de dos cabecillas que iban á caballo. 

En nuestro número de mañana daremos ma­
yores detalles sobre estos acontecimientos. 

—El estado de la salud en Málaga es cada dia 
mas Satisfactorio. Sin embargo se teme que la 
enfermedad se recrudezca, á causa del gran nú­
mero de familias que habiendo huido de los es­
tragos del cólera, se apresuran, hoy que le ven 
próximo á desaparecer, á regresar á sushogares. 
Semejante precipitación es imprudente y puede 
acarrear á aquella población fatales resultados. 

—Dice un periódico de Valencia: 
«El miércoles último, 15 del actual, tuvo lugar 

en el Cañamelar un hecho que pudo ser causada 
gravísimos perjuicios. Al terminar la procesión 
que en dicho dia se acostumbra á celebrar en 
aquella población, se disparó en la plazuela de la 
Ermita de Nuestra Señora del Rosario un castillo 
de fuegos artificiales. Dicha plazuela se halla ro­
deada de barracas por todos lados, menos por al 
de la iglesia. 

El viento que empujaba hacia las barracas el 
fuego, hizo que una de ellas empezase á arder, 
siendo preciso que muchas personas acudiesen á 
apagarla, evitando así mayores conflictos.» 

—Tomamos del Centinela de Asturias, perió­
dico de Oviedo, correspondiente al 17, las si­
guientes líneas: 

«Según tenemos mtendido se comunica hoy á 
los ayuntamientos el reparto de los 2.280,000 
reales que cupieron á esta provincia por el anti­
cipo de 230 millones. La demora en la publica­
ción de este trabajo, es debida al laudable objeto 
que la administración principal se propuso de ob­
tener «1 tipo mas bajo posible d« imposición por 
medio del examen escrupuloso y aglomerícion 
necesaria de la riqueza, que en pequeñas propor­
ciones poseen repartida en diferentes puntos de la 
provincia la mayor parte de los propietarios no 
cultivadores y casi todos los hacendados foras­
teros. Merced á estas operaciones, prolijas sí, pe­
ro indispensables para conseguir un trabajo con­
cienzudo, la exacción del anticipo tendrá lugar 
en Asturias al tipo de un 120 por 100 sobre 1,197 
contribuyentes.» 

—Leemos en El Liberal Murciano: 
«La municipalidad, su junta de sanidad y al­

caldes, no descansan un momento en adoptar 
medidas sanitarias dentro y fuera de la pobla­
ción. Ayer fué el alcalle primero al Palmar, 
pueblo de esta jurisdicción, y Uevó un botiquín 
y dineros para la asistencia de los pobres. Ya el 
ayuntamiento habla pensionado un facultativo á 
fin de que los visitara gratuitamente en aquel 
t4rmino, donde el cólera se observa mas en alza.» 
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¿Se cegará? A Consecuencia do los justos 
clamores de la prensa, parces que la municipa­
lidad, de acuerdo con la junta de Sanidad, pre­
tende cegar el canal de Madrid, foco de insalu­
bridad y de crímenes de todo género. 

Mucho nos complacería ver realizada cuanto 
antes una ¡dea tan beneficiosa í la salud y las 
buenas costumbres: idea que hemos sido de los 
primeros en proponer. 

Honra* fundiré». Anteanoche se reunió la 
. oficialidad de la brigada de artillería rodada de 

la Milicia Nacional, para acordar los medios de 
promover en el cuerpo una suscricion para ce­
lebrar el día 21 del corriente unas modestas 
honras por el descanso de don Nicolás Fernan­
dez, artillero de la cuarta hatería, muerto en 
1843 en el jardín de la Veterinaria, al pié del 
cañón y en defensa de la libertad, y de don Ma­
nuel Gil, artillero de la tercera batería, fusilado 
en 21 de agosto de 184J por su amor á la causa 
dei pueblo. Además de las honras se acordó ofre­
cer un donativo á la huérfana del primero y á 
la madre del segundo. 

Las honras se verificarán en la iglesia de San 
Cayetano en la misma modesta forma que acos­
tumbraba á mandarlas celebrar anualmente la 
viuda del infortunado Gil. Este nombre desierta 
en todo corazón honrado el recuerdo masi4olo-
roso y la acusación mas terrible contra hombres 
que asi sacrificaban la inocencia como el valor» 
por satisfacer un instante mas su hambre de go-

. ees y su pasión de mando. 

Pérdida para la humanidad. En la madru­
gada del 16 del corriente mes ba sitio víctima 
del cólera don A otero de Mata y Calvan, dis­
tinguido médico de Aranjuez. El entrañable ca­
riño que profesaba á sus paisanos, pues era hijo 
del pueblo, y por el pueblo se ha sacrificado, ha 
sido la causa de su temprana muerte. Su acti-
•ñtaá, que rayaba en lo increíble, ha llegado a 
estnmo de visitar en un solo día hasta ciento 
cuarenta enfermos, sin permitirse dos horas para 
f 1 necesario descanso. 

La poblacioB entera corría ansiosa á informar­
se de la salud de su médico predilecto, cuya 
fdantrojpía jamás faltó al desgraciado en el lecho 
Üel dolor, no solo proporcionándole los consue­
los de su honrosa profesión, sino prodigando á 
los desvalidos recursos pecuniarios para atenderá 
su preciso alimento, á pesar de su escasa fortuna; 
así fué que entre las infinitas personas que á to­
das horas acudían á enterarse del estado del que­
rido enfermo, se vló á un venerable anciano, 
cayo aspecto persuadía á los demás concurrentes 
de la verdad de su sentimiento, esclamar: «Da­
ría mi sangre, sí fuese bastante, para volver á la 
vida á don Antero.» 

¡Loor eterno á tan virtuoso y honrado facul­
tativo, cuya muerte deja en el mayor descon­
suelo á su desgraciada familia! 

Abufo. Pululan por la corte un sin fin de 
seres que, á trueque de vivir á costa de 1* de­
más, atrepellan por todo y se presentan etf'las 
casas alegando títulos respetabilísimos para «s-
cítar la compasión que siempre despierta en los 
corazones sensibles la desgracia verdadera. Este 
escandaloso abuso se vá repitiendo cada vez mas. 
No hay persona algo visible, de alguna suposi­
ción, que no se vea continuamente acometida 
por tales especuladores de la caridad pública. 
Ignoramos si la autoridad puede poner coto al 
abuso que denunciamos; pero de todas maneras 
creemos prestar un servicio á las gentes honra­
das, haciendo que se pongan en guardia contra 
supercherías tan punibles, y no se dejen engañar 
en lo sucesiw). Antes de socorrer á la indigen­
cia bueno es procurarse los informes necesarios 
para no confundirla nunca con la vagancia; pues 
lo contrarío seria alentar el vicio en vez de re­
mediar la miseria de nuestros semejantes. 

No* alegranuM. Según anuncia La España 
de ayer, nuestro amigo el apreciable escritor 
don Esteban Garrido se haya ya fuera del pe­
ligro en que le puso un ataque fulminante de 
celera. 

¡Deseamos que el señM Garrido se restablezca 
pamtó de su mortal enfermedad, para que pueda 
consagrarse cuanto antas á sus trabajos lite­
rarios. 

El aguador d« Madrid. Colocados los vasos 
—en la vasera,—recorro dando voces— l̂a villa 
entera: — ¿ quién me la bebe ? —Por un cuarto 
refresca—toda la gente.—Por todas partes ando; 
—por todas vendo,—y las rail triquiñuelas—del 
mundo aprendo.—¿Quién me la bebe?—¡Al agua 
caballeros!—fresquita viene.—Muchas veces me 
salgo—dando un paseo,—y al turbio Manzana­
res—le dejo seco:—y después grito,—¡fresquita! 
¿quién la bebe?—¡de San Isidro!—^Siempre con 
cara alegre,—parezco un galgo:—yo en todas 
partes entro,—de todas salgo.—Yo én los pa­
seos,—yo en las plazas y calles—fresca la vendo. 
—¡Ayl ¡churrúl ¡quién rae tose—cuando la pin­
to—arrimado á una esquina—con mi botijo!— 
¡Uy! mas de cuatro—niñas, solo por verme*,— 
me dan un cuarto.—Cada vez que diviso—á una 
jamona,—grito con toda el alma,—¡fresca, se­
ñora!—y ella la bebe,—que el fresco á las jamo­
nas—les gusta siempre.—En fin, cuando rendi­
do—me marcho á casa,—descanso entre los brazos 
de mi muchacha:—¡Juy, qué morena!—Solo 
tiene un defecto:—nunca está fresca. 

£1 parto de loi montet. Anoche, cuando es­
tábamos en nuestra redacción, oimos gran grite­
río y,repetidas voces de ¡al ladrón] ¡al ladrón!... 
Una concurrencia numerosa obstruía la puerta, y 
«n nacional inquilíno del piso bajo, apoderándo­
se de su fusil, se puso inmediatamente de cen­
tinela. 

Acudió la guardia inmediata, vino la autori­
dad, j después de calmado el primer alboroto 
supimos la verdad del caso. 

Cierto Adán que habita una de las bohardillas 
de la casa, y que, según parece, tiene la dulce , 
costumbre de embooraelMirse, venia hecho una ' 

uva, y por meterse en su cuarto equivocó la 
puerta dirigiéndose al de una vecina. Esta, so-
brecojidií, empezó á gritar; la portera imitó su 
ejemplo, la gente hizo otro tanto, y la cosa tomó 
en pocos segundos un carácter alarmante. 

Unos decían que era una manifestación contra 
el Papa, los otros que había estallado una cons­
piración en sentido republicano, otros que los 
polacos se habían levantado proclamando mora­
lidad, y todos hablaban sin entenderse. Por últi­
mo, el borracho fué conducido por la guardia y 
todo volvió á quedar como antes estaba, sin otra 
novadail que la de haber dado pábulo á las mu-
geres para gastar en comentarios los ocho días 
déla semana. 

Al Faro Nacional. Hemos acudido á la cla­
sificación de los periódicos que publica la Gaceta, 
y nos afirmamos en lo que hemos diclio bajo el 
epígrafe de Españoles y romanos en nuestro nú­
mero de anteayer. 

SECCIÓN D E V A R I E D A D E S 

CORRESPONDENCIA DE PARÍS. 

SUMARIO. 

CANTOS MODERNOS por MR. MÁXIMO DU CAMP: 
nn volumen. (Miguel Levi, hermanos, edi­
tores.)—BmVRSOS Y MISCELÁNEAS LI­
TERARIOS, por MR. VILLEMAIN: un volumen. 
{Dtdier, éáfíor.)—TRATADO DE DERECHO 
PENAL, por MR. ROSSI: segunda edición, 
dos tomos. (Guillaumin, editor.)—SESIONES 
Y TRABAJOS DE LA ACADEMIA DE CIEN­
CIAS MORALES Y POLÍTICAS, [porMn. VER-
GÉ DüRAND, editor.)—Noticias diversas. 

Empezamos esta revista hablando de un libro 
que ha causado ruido. Para fijar, aunque mo­
mentáneamente , la atención pública un tomo de 
poesías, en esta temporada dp esposicion uni­
versal , es necesario que contenga, sí no alguna 
cosa superior, por lo menos ciertas circunstan­
cias que se aparten de las vias comunes. El de­
recho de fijar el día de su publicación, hubiera 
pertenecido á MR. MÁXIMO DL' CAMP, cuando él 
mismo lo hubiese dad» á luz. MR. DV CAMP , co­
nocido ya por los víages cuyas vivas impresiones 
personales ha referido, y por fotografías de gran­
de mérito; distinguido por sus apreciaciones 
respecto á muchas obras de arle, en las cuales 
abunda la ciencia, el buen gusto y la imparcia­
lidad , no podia pasar desapercibido: siempre se 
hubiera hablado de sus poesías. Tal vez no se 
habría comprendido por qué las llama CANTOS 
MODERNOS : sea para esplícar su título, sea para 
dar á su obra un pasaporte, del que no tenía 
necesidad, sea, en fin, para imitar á muchos 
ilustres antepasados que han querido hacerse 
preceder de una declaración de principios, como 
la revolución de 1789 comenzó por una de los 
derechos, Mr. du Camp ha escrití» «un prólogo 
solemne y animado, qucle ha atraído la cólera 
pedantesca do Mr. Llauche y las amonestacio­
nes agridulces de Mr. Sainte-Beuve. Si el autor 
no ha querido mas que el escándalo literario, su 

-intención se ha cumplido: pero nosotros no du­
damos que ha tenido una aspiración mas elevada 
y mas coucienzada. 

Estamos seguros de-rendirle un homenage con 
nuestra franqueza, y le decimos con toda since­
ridad que hemos visto en su prólogo muchas 
pretensiones de innovación, pero muy pocas 
ideas nuevas. Que la literatura francesa marcha 
hoy al azar, es evidente para todo el mundo: que 
la doctrina del arte por el arte que reemplaza las 
ideas por las palabras, del mismo modo que re­
sume toda la pintura, en la combinación de los 
colores, sea una doctrina funesta y estéril, es 
muy justo; pero que ella haya formado su época, 
es mas deseable que verdadero; testigo el éxito 
de esa escuela indefinidamente descriptiva, que, 
nacida de un error de Víctor Hugo, vuelve, bajo 
otra forma, á la fastidiosa versificación de De-
lílle. 

La mitología pagana está ya gastada, muygas-
' tada: Mr. du Camp ataca á otros molinos de 
viento, cuando descarga enormes cuchilladas so­
bre esas ficciones graciosas, pero ya anticuadas, 
que nadie defiende ni ninguno practica. El gran 
porvenir que profetiza, mejor dicho, que impone 
á la poesía, consiste en las maravillas de la 
ciencia moderna, de lo que se llama civilización. 

doctrinas. En sus cantos, que él llama—cantos 
do la materia,-hace hablar (monólogo continuo 
realzado por brillantes detalles)al vapor, la loco­
motiva, etc.: estos cantos no valen tanto como 
los otros. En el mayor número de ellos, Mr. du 
Camp muestra un profundo sentimiento de las be­
llezas de la naturaleza: los grandes viajes le sedu­
cen, le arrastranyle inspiran: los recuerdos de la 
infancia, de la familia, los sueños y las decepciones 
de la vida animan sus versos de una emoción ver­
dadera que se comunica á los lectores: cuando 
canta el amor, los gritos de estasis y los acentos 
de felicidad parten del fondo de su corazón. . 

Nos hemos detenido demasiado en los CANTO^ 
MODERNOS, porque á la par de una tentativa 
abortada y de una pretensión no justificada, he­
mos tenido que señalar un verdadero talento, 
una bella naturaleza poética y sentimientos ge­
nerosos: semejantes cualidades hacen olvidar los 
errores y los agravios de un prólogo. 

Si MR. MÁXIMO DU CAMP no hubiese demostra­
do en contra de la academia francesa un odio tan 
furibundo, se debería exhortarle á comparar la 
poesía que él ha creído inaugurar con el Discca-
so SOBRE LA CRÍTICA, compreudído en la nuev? 
edición de los DISCIRSOS V MISCELÁNEAS LITERA­

RIOS de MB. VILLEMAIN: MR. DU CAMP podría leer 

este trozo sin horrorizarse, porque cuando el 
autor le escribió no tenía todavía la desgracia de 
ser académico; y aunque coronado por la acade­
mia, esta obra de un joven es un modelo de buen 
gusto y de buen estilo. También se leerán con 
placer y con provecho, en el mismo tomo, mu­
chos trozos pronunciados en las sesiones solem­
nes, tiles como discursos de recepción y contes­
taciones á la academia y memorias sobre los con­
cursos anuales: las oraciones inaugurales de es­
tos cursos de elocuencia que han arrojado tanto 
brillo sobre la enseñanza de laSorbona: los estu­
dios sobre FENELON y sobre PASCAL, en los cua­
les, por uiv arte del que MR. VILLEMAIN ha inau­
gurado el procedimiento, guardando los secretos 
mas preciosos, el carácter del hombre está juz­
gado con tanta seguridad como su genio: el elo­
gio de MONTAIGNE, dejado tal como fué pronun­
ciado para marcar el debut de una gloriosa car­
rera, y el de MONTESQUIEU acompañado de notas 
en donde las reflexiones de la edad madura y la 
esperiencia del hombre político se reúnen á los 
entusiasmos de la juventud. MR. DE VILLEMAIN 
pertenece al pequeño número de escritores cu­
yas obras pueden reproducirse, sin que su re­
putación pueda perder por ello nada. 

Uno de los últimos elegidos del Instituto, MR. 
FAUSTINO HELIE, dá una nueva edición del TRA­

TADO DE DERECHO PENAL, por MR. ROSSI, publica-

' do por la primera vez en 1829. Este tratado ha­
bía ocupado en la ciwicía un rango distinguido, 
habiendo servido mucho mas para k teoría que 
para la aplicación de la ley, y prestando muchí­
sima mayor utilidad á la reputación y á la posi­
ción de su autor. MR. ROSSI (es público y puede 
decirse sin injuriar por eso su memoria) tenia 
tanta habilidad en su modo de conducirse, como 
grados de ciencia poseía: nacido en Italia, debió 
su primera reputación á las lecciones que esplí-

sobre los cambios internacionales; documento 
lleno de interés sobre una obra llena de porve­
nir, cuya publicación ha emprendido MR. ALE­
JANDRO WATTEMARE. 

Eii cuanto ha sido hecha la paz con el Insti­
tuto, el ministro de Instrucción pública ha aban­
donado á París, yendo á los baños á restablecer 
su quebrantada salud. La ilustre corporación ha 
perdido uno de sus miembros libres, académicos 
amantes de las ciencias, que tienen derecho al 
uniforme, pero no al voto, y que no pueden aspi­
rar á los honores ni á las recompensas de los de 
número. Hablamos de MR. BARCHOU DE PENHOEN, 
antiguo militar, antiguo diputado, autor de al­
gunas obras y de algunas traducciones y hom­
bre de mundo, que había ambicionado añadir á 
una gran fortuna el esplendor de una situación 
literaria oficial. 

La muerte del célebre matemático GAUSS ha­
bía dejado una plaza vacante entro los corres­
ponsales estranjeros de la academia de Ciencias, 
Los candidatos para sucederle eran numerosos, 
y todos hombres superiores: Mr. HERSCHELL de 
Londres, ha sido el elegido por 40 votos entre 
üO votantes. La academia de Bellas artes tenia 
que reemplazar un arquitecto; la insuficiencia de 
títulos de algunos, algunas dificultades persona­
les de otros, la hacían dudar entre los candida­
tos: por fin se ha decidido por Mr. LEFUEL, uno 
de los mas jóvenes y de los menos conocidos: 
los académicos pintores han estado muy activos 
para su nombramiento; esto se esplica: Mr. L E ­
FUEL es arquitecto del EMPERADOR, y podrá ejer­
cer una grande influencia en la distribución de 
los trabajos de pintura que exigirán los palacios 
y otros edificios que se hallan hoy en cons­
trucción. 

Dos veces cada año, el secretario perpetuo de 
la academia de Inscripciones y Bollas-artes dá 
cuenta á la docta asamblea del estado de los 
trabajos de sus comisiones de publicación: mon-
sieur NAUDET ha presentado esta ¡Memoria hace 
muy pocos días, corresponáíente al primer se­
mestre de íS'áü. Por ella se vé que las publica­
ciones, principalmente las históricas, délas cua­
les está encargada oficialmente la academia, se 
continúan, en general, con actividad: la publi­
cidad estimula el celo; en las academias que no 
se dá cuenta de lo que en ellas se trabaja, gene­
ralmente no se hace otra cosa que dormir. 

SECCIÓN DE REMITIDOS. 

El señor don Cayetano Rosell nos remite 
con el comunicado que á continuación inser­
tamos varios números del periódico El Mer­
curio , que se publica en Santiago de Chile, 
del que el señor Rosell es corresponsal. En 
las correspondencias de Madrid remitidas 
por dicho señor , que constan en los núme­
ros que tenemos á la vista, no hay nada que 
no sea decoroso y urbano. La censura que 

, ,,.. hace de nuestro estado económico está me­
co en Suiza: habiendo venido á Paris, engrande- nos dura que la que acostumbramos á leer 

Hé aquí, pues^ el grande descubrimiento de las 
nuevas materias propuestas á los poetas! 

Pero las formas, los medios, los principios 
hasta aquí desconocidos, ¿en dónde están? La na­
vegación, la astronomía, la química, el vapor; 
han inspirado ya poesías: Mr. du Carap'y nuestros 
jóvenes poetas las harán mejores, sobre los mi­
lagros de la naturaleza, asociada á la industria, 
queremos concedérselo: ¿pero en dónde está la 
nueva poesía? Si los versos que el prólogo pro­
voca | i n buenos, se dirá á sus autores lo que una 

j antigua política decía de sí misma:—«Ejecutáis 
el mismo tema, solo que le ejecutáis mejor.» 

Mr. du Camp no es innovador mas que de in­
tención: se le despega el papel que ha querido 
representar: pero ¿por qué ha tomado á su cargo 
el de insultar frente á frente á la academia fran­
cesa? En otro tiempo, los escritores que no po­
dían aspirar á entrar en ella la lanzaban sus epi­
gramas, pero los literatos que querían formarse 
una reputación de ingenio y de sabiduría nunca 
apelaban al arma de la invectiva brutal. La exa­
geración de la violencia se convierte en una bu­
fonada, cuando dice de VÍCTOR HUGO.'—«Su en­
trada en la academia fué el crimen de su vida 
y tal ves de ello dimanan todas sus desgra­
cias.»—Llegará un día en que Mjr. du Camp 
mas tranquilo, borrará este prólogo tan altanero, 
en donde la injusticia tiene tanto lugar y en don­
de las aserciones demasiado incisivas pueden herir 
muclias conciencias. El poeta, rae apresuro á de­
cirlo, vale mas que el crítico: y sus mejores com­
posiciones iwn aquellas (p» se alejan mas de sUf 

ció su nombre con su talento profesó con gran 
de éxito el derecho constitucional y la economía 
política, concillándose la amistad útilísima de 
Mr. Guizot, tomó carta de naturaleza en su ter­
cera patria y ocupó en ella una posición parla­
mentaria: después de 1848 volvió á Italia, y ha­
biendo llegado á ser ministro del Papa, acometió 
la empresa difícil, muy pocas veces posible, de 
prevenir una revolución por medio de una refor-
pia: el asesinato detuvo el ensayo. Que la cien­
cia haya sido ó no para MR. ROSSI un medio de 
ambición, no por eso es menos cierto que ella le 
debe inmensos servicios. Desde 1829 las teorías 
y las legislaciones penales han hecho progresos: 
MR. FAUSTINO HELIE las espone y las aprecia: 
examina profundamente y sigue en todas sus 
Éonsecuencías el principio primero de toda ley 
penal, el derecho de castigar. Es una escelente 
introducción á una buena obra. 

La legislación penal ocupa también las medi­
taciones de la academia de Ciencias morales y 
políticas. MR. BERENGER ha leído en ella una Me­
moria sobre la represión, sus formas y sus efec­
tos, y acababa de dar cuenta á sus colegas de 
»na obra de MR. BERRIAT SAINT PBIX titu- i 

feda: «Tratado del procedimiento de los tribu-
aales». Estas lecturas han atraído la atención de 
^ sabia Asainbiea, del mismo modo que lo ha 
fcecho también una Memoria de MR. PASST, SO-
^re las formas de gobierno, y una historia de la 
iporal, por el profesor GARNIER. Estos trabajos 
serán reproducidos en la colección oficial deMe-
ttiorias de la academia; pero los volúmenes de 
qsta'coleccion aparecen muy de tarde en tarde, y 
1)0 contienen mas que los documentos cuya in­
serción ha sido ordenada. Los trabajos déla aca­
demia se insertan mas prontamente y con raa-
Jor estension en la Revista que publica MR. BKR-
qií, doctor en derecho, bajo la dirección de 
ÍJR. MIGUET, secretario perpetuo. Esta colección 
ijiensual, justamente apreciada, ha llegado ya á 
su 33 volumen, siendo indispensable para to-
(fes las personas que quieren estar al corriente 
* los trabajos del Instituto de Francia sobre la 
ffosofía, la legislación, la historia, la adminís-
ttacion y la economía política. 

La mayor parte de las grandes bibliotecas pú­
dicas del estranjero la poseen; as un ejemplo 
que creemos que seguirán también las corpora­
ciones iliistra^as y los hombres instruidos de 
todos los países. Nosotros uñemos un placer en 
esperarlo y juzgamos deber nuestro espresar 
nuestra esperanza, porque el principal objeto de 
nuestra correspondencia es propagar las obras 
notables y los trabajos útiles de la prensa fran­
cesa. El estranjero acaba, en cierto modo, de 
rendir un liomenage á la colección de MR. BER-
G ,̂ pidiendo y traduciendo en inglés por la plu­
ma de MR. MAÜNSELL B. FIELD, presidente del 

cpniitó central de los comisarios americanos, en 
lá esposicion universal, la Memoria delIb^Guao* 

en varios periódicos, aunque no hay gran 
exactitud en lo que se refiere al pago de los 
empleados de Madrid , como sabe práctica­
mente el señor Rosell. En cuanto á 1̂  cen­
sura que hace de nuestro estado político, no 
se halla cosa alguna que desdiga del buen 
tono del escritor, ni menos traspasa los lí­
mites de una oposición razonada. 

Nuestro corresponsal de Chile y en par­
ticular los varios españoles que escribieron 
un comunicado en el Diario de aquella ca­
pital , comunicado que tenemos en nuestro 
poder y que no quisimos insertar por lo per­
sonal y duramente que está espresado, men­
cionan frases y conceptos quejio solo no se 
hallan en las correspondencias que hemos 
visto del señor Rosell, sino que desdicen del 
tono de sus habituales escritos. 

Como al mismo tiempo no creemos que 
nuestro corresponsal ni los españoles resi­
dentes en Chile escribieran bajo el peso de 
una gran indignación, sin motivos fundados 
para una fuerte censura; como por otra par­
te no creemos, en vista de los escritos y ca­
rácter del señor Rosell, que él haya dado 
lugar con su destemplanza á aquel comuni­
cado, solo nos podemos esplicar lo que ha 
sucedido, por algún abuso de confianza que 
se haya podido cometer con el señor Rosell, 
introduciendo en sus escritos frases ó párra­
fos que él no haya consignado en sus ar­
tículos, y cuyos periódicos no le han sido 
enviados. 

Como á tantos miles de leguas de distan­
cia no es fácil aclarar estas dudas, se nece­
sita tiempo para ello: nosotros hemos pedi­
do los números del periódico á que se re­
fieren nuestro corresporjsal y los españoles, 
y cuando nos los remitan, seremos mas ter­
minantes y esplícitos. Ahora cumplimos 
dando lugar á la comunicación dei señor 
Rosell. 

Señor director de LA IBERIA. 
Madrid 19 de agosto de 1853. 

Muy señor raio, do toda mi estimación: La 
carta de su corresponsal de V. en Santiago de 
Chile, inserta en el número de LA IBERIA de 9 
del actual, que dio margena mi contestación del 
dia siguiente, fué indudablemente sugerida por 
el comunicado que dirigieron unos españoles al 
Diario de aquella capital, no por la lectura de 
mis correspondencias al Mercurio, periódico de 
Valparaíso. Por fin he adquirido algunos núme­
ros de este periódico, y con ellos puedo pleaa- . 
mente defenderme de las incalificables acusacio- j 
nes que se in« han hecho. 

Ni como español he amenguado jamás la dig­
nidad y gloria de mi patria, ni como escritor me­
noscabado en lo mas mínimo la autoridad d* 
nuestro gobierno, la legitimidad nie las institu­
ciones, el honor de los partidos, ni la reputación 
de personas determinadas. Las correspondencias 
que he dirigido al Mercurio en estos postreros 
años, á mas de su carácter confidencial, de que 
prescindo completamente, se han reducido, en 
primer lugar á una esposicion exacta del estado 
y progresos de nuestro comercio, industria, fa­
bricación y obras públicas, tomada siempre de 
los periódicos mas acreditados, y después á una 
apreciación, levísima por lo común, de los 
acaecimientos politices mas notables, en que 
ageno á todos los intereses y preocupaciones de 
los partidos, sin espíritu alguno de lisonja ni pe­
simismo, no he hecho mas que repetir las consi­
deraciones que en nuestro Congreso nacional ó 
en los diarios mas autorizados, han emitido en 
todas épocas nuestros mas celosos y entendidos 
oradores y publicistas. 

Yo también milité en la prensa periódica (y 
no por cierto en la ministerial) por los años dé 
44 y 4o, y sé qué es lícito, y qué les está vedado 
álos que ejercen la profesión deescritores'públí-
cos; sé el respeto que se debe á las opiniones délos 
demás, colectiva ó individualmente considerados; 
sé, por último, que ni en el espíritu ni en la forma» 
ha de aventurarse nadie á traspasar los limites de 
decoro y de tolerancia que la razón y la sociedad 
imponen á todo 'el que á sí propio se estima en 
algo. ¿Cómo podía olvidar estos principios? ¿Có­
mo, sin suponerme poseído de un desvarío, se me 
han atribuido agresiones tan contrarias á mis in­
tereses y tan impropias de mi caráctei't 

S¡ el objeto de los que así me han calumnia­
do , ha sido pr¡>ar al Mercurio de mis corres­
pondencias, están servidos, pues espontánea­
mente he renunciado ya á este encargo; mas sí 
\o han hecho con el fin de perjudicarme en el 
concepto público, me lisonjeo de que no lo ha­
brán logrado. Honrado he vivido siempre: intac­
to espero legar este patrimonio á mis pobres 
hijos. 

Dejémonos de alabanzas propias, que por fuer­
za han de redundar en desprecio de otros. No 
quiero que se me crea bajo mí palabra. Teniendo 
en mi poder el número del Mercurio en que está 
inserta la correspondencia que tanto se ha cen­
surado, y algunos otros que comprenden las de 
fechas anteriores y posteriores, ruego á V., se­
ñor director, se tome la molestia de conservar­
los en su redacción, á disposición de todo el 
que quiera verlos y examinarlos. En ellos se de­
muestra que no solo no he incurrido en los jui­
cios y odiosas calificaciones que se me imputan, 
sino que repetidas veces he abogado por todos 
los intereses, principios é instituciones de que se 
ha pretendido hacerme apasionado detractor y 
enemigo Irreconciliable. 

Doy á V., señor director, anticipadamente 
mil gracias por un favor que no duda merecer de 
V. su afectísimo y atento servidor Q. S. M. B., 

CAYETANO ROSSELL. 

SECCIÓN B E U Q I O S A . 

SANTOS DE MASANA. 

Santa Juana Francisca Tremiot, y santa Basa 

Cultos. 
Cuarenta horas en la iglesia de las Salesas 

Reales, donde se celebrará con toda solemnidad 
la fiesta de su santa fundadora, siendo panegiris­
ta un distinguido orador; por la tarde se canta­
rán completas antes de reservar. 

También se celebrará á santa Juana en su se­
gundo monasterio, calle Ancha de San Bernardo, 
predicando don Pedro Palomeque, i 

Continúa la novena de la Virgen de Atocia 
en su iglesia titular, predicando don Juan José 
Moreno; la de San Roque en San Andrés, pre­
dicando don Gregorio Montes por la mañana y 
don Joaquín García Corral por la tardCj'̂ y enj Ita­
lianos dicho señor Montes. 

Igualmente proseguirá la de San JoséCalasanz 
en el colegio de Escuelas Pías de San Fernando, 
predicando hoy don Juan Fernandez. 

En San Antonio de los Portugueses habrá misa 
cantada, y en San Plácido terminan las rogativas 
de San Roque. 

SECCIÓN ASTRONÓMICA. 

Obstrvacionts mettorológicat di aytr. 

¿POCAS. 

7 de la m, 

2 del d. 

6 de la t., 

TERMÓMETRO 

REACXDR CINTf-

GRADO. 

I6 1i2s. 

129 s. 

124 s. O 

20 1i4s.O. 

[36 li4 i.O. 

*0 1. o 

ATIl4srUA 

DMp«/ad*. 

lid. 

Hd. 

SECaON AIERGANTIL. 

MERCADO f UBLICO DE GRANOS. 

ALHÓRDICA DS MADR». 

Predoi en el mercado de hoy. 

Trigo de 39 á 41 , r i . yn. 
C'bada de 21 á 22 n . TU. 
Algarrobas, de 20 á 21 rs. va. 
Madrid 16 de agosto de 185S. 
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